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Somos CREA
Recientemente, se presentaron los resultados de la encuesta de satisfacción 
que acompaña al relevamiento SEA-CREA, donde los miembros calificaron 
como positivo su vínculo con el grupo, señalando, al mismo tiempo, la 
existencia de una oportunidad de mejora en su relación con la región y con 
el Movimiento.

Siempre que uno se interroga acerca del beneficio que implica pertenecer 
a una organización como la nuestra, valora especialmente la información 
técnica que brinda, la contención en momentos de crisis y la posibilidad de 
anticiparse a distintos escenarios. Sin embargo, quien se queda con esta 
única dimensión pierde de vista las razones que dieron lugar a la fundación 
del Movimiento, plenamente vigentes. 

Estamos en CREA para transformar la realidad de nuestras empresas, pero 
al mismo tiempo, trabajamos en pos de un objetivo superior, que es servir a 
esa gran empresa llamada Argentina. Porque no solo buscamos resultados; 
compartimos una filosofía. 

Allí reside la diferencia entre estar en CREA y ser CREA. 

Para comprometerse con las acciones que lleva adelante la institución, 
primero hay que conocerlas. Los convocamos, una vez más, a involucrarse. 
En la sede central disponen de distintas instancias posibles de participación. 
Están, por ejemplo, las distintas comisiones: Vinculación Social, Agricultura, 
Ganadería, Lechería y Empresa, claves para el buen funcionamiento de la 
organización. Allí se plantean demandas y necesidades regionales y gene-
rales, y se diseñan los planes de trabajo de las distintas áreas y proyectos. 
Con las comisiones se garantiza la representatividad y el federalismo en la 
agenda técnica del Movimiento.

Pero para que funcionen cada vez mejor, es necesario efectuar una correcta 
definición de temas y lograr mayor comunicación entre las zonas y la sede 
CREA. Y esto solo se logra con el compromiso de todos. 

Al participar, se tiene la oportunidad de escuchar a los pares de primera 
mano e intercambiar con los directivos de la organización sin intermedia-
rios. Es el espacio para plantear las necesidades técnicas y las novedades 
de su grupo, priorizar los temas por trabajar desde la perspectiva de su 
zona y comunicar los avances realizados.

Una vez más, los invito a conocer y sumarse a estos espacios. A hacerlos 
propios. Solo si salimos del ámbito individual y desarrollamos juntos una 
visión del país que soñamos, vamos a lograr que la Argentina traccione 
distinto. Los invito a seguir impulsando este cambio.

CREA
Consorcios Regionales de 
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FUNDADOR ARQ. PABLO HARY (†)
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Encuentro CREA 
de la Patagonia
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Los grupos de la región se reunieron en Junín de los Andes 
con el fin de consolidar vínculos y pensarse a futuro 



Miembros de los grupos Alto Valle-Valle Medio, Lanín y Esquel, junto a integrantes del CREA Pedro Luro 

(invitado) y directivos de CREA en la Sociedad Rural de Junín de los Andes

Francisco Mouriño, coordinador interino de la región Patagonia, compara el fenómeno de expansión del Movimiento CREA en estas 
tierras con el efecto de un barbecho. Así como esta labor prepara el suelo para la siembra, una serie de acciones desarrolladas a lo largo 
de los últimos años por parte de miembros y técnicos comprometidos con el crecimiento han sido responsables de que las primeras 
“semillas” comiencen a germinar al sur del Río Colorado. 
El primer grupo en constituirse fue el CREA Alto Valle-Valle Medio, localizado en las inmediaciones del Río Negro, cuyas empresas 
pertenecen a esa provincia y a la de Neuquén. “En 2016, un grupo de productores de la zona empezó a reunirse y a pensar en el método 
CREA como algo que podía ayudarlos en sus empresas. Los acompañamos y en octubre de 2017 se dieron de alta como integrantes del 
Movimiento”, explica.
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El siguiente grupo en conformarse fue Lanín, 
con epicentro en Junín de los Andes, al sudoeste 
de la provincia del Neuquén y muy próximo a la 
cordillera. A diferencia de los otros grupos, sus 
integrantes estaban familiarizados con una meto-
dología de trabajo grupal, que era la de Cambio 
Rural. Sin embargo, el ansia de profesionalizarse 
aún más y el conocimiento de la metodología 

CREA a partir de uno de sus miembros los llevó a 
unirse al Movimiento en 2017.
El entusiasmo siguió propagándose hasta llegar a 
la provincia de Chubut. A principios del año pasa-
do, la “semilla” prendió en unos productores de 
Esquel, que hoy constituyen el grupo homónimo, 
en etapa de formación. 
Pero para que esas simientes germinen y crezcan, 
no basta con encontrar tierra fértil. Es necesario 
regarlas y protegerlas durante su desarrollo. Y 
ese fue, precisamente, el propósito del segundo 
encuentro de los CREA patagónicos, que se rea-
lizó recientemente en Junín de los Andes. Con el 
grupo Lanín como anfitrión, el evento reunió en 
la Sociedad Rural de dicha localidad a los tres 
grupos en funcionamiento, además del CREA Pe-
dro Luro, que asistió como invitado. “Este grupo 
es miembro formal de la región Sudoeste, pero 
comparte algunas problemáticas con Patagonia; 
de allí su interés por relacionarse con ellos”, 
relata el coordinador.
El objetivo específico de la reunión fue consolidar 
el vínculo entre los CREA de esta nueva zona: 
“Ellos mantienen una interacción a lo largo 
del año, pero es mínima debido a las grandes 
distancias que los separan. Tienen una reunión 
de presidentes a la que han formalizado y dado 
continuidad en los últimos meses, pero una 
cosa es que Juan Palazuelos (presidente del 
CREA Lanín), Juan Morales (presidente del CREA 
Esquel) y Nicolás García (presidente del CREA 

De izq. a der.: Nicolás Pfirter, miembro de la Comisión Ejecutiva; 

Fernando Zubillaga, vicepresidente del Movimiento; Francisco 

Mouriño, coordinador interino de la región Patagonia; y Francis-

co Lugano, presidente de CREA.





CREA Alto Valle-Valle Medio  
Con campos en las cercanías de Tratayén (Neuquén), General Roca, 

Valle Azul y Choele Choel (Río Negro), fue el primer grupo CREA en 

constituirse en la zona, en octubre de 2017. 

En la actualidad, está integrado por 10 empresas que se dedican 

principalmente –aunque no en forma exclusiva– a la producción 

ganadera (cría, recría, invernada y engorde a corral) y forrajera bajo 

riego y secano. En la mayoría de los casos, las empresas ganaderas 

nacen a partir de empresas madre dedicadas a la fruticultura, a la 

construcción y a ofrecer  servicios petroleros.

Una característica notable del CREA Alto Valle-Valle Medio es que se 

trata de un grupo joven: el promedio de edad de sus integrantes es 

de alrededor de 35 años. 

Su asesora es la ingeniera en producción agropecuaria Macarena 

Correa, con una experiencia de varios años en el Área de Economía 

de CREA.
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Alto Valle-Valle Medio) se contacten por Skype y 
les cuenten luego las novedades a los miembros 
de sus grupos, y otra cosa es lo que vivieron en 
este encuentro. Esta es una experiencia de cama-
radería irreemplazable”, asegura Mouriño.
Otro objetivo fue aprovechar la experiencia de 
unos y otros para favorecer la transferencia de 
conocimiento y metodología. El hecho de que 
algunos grupos ya hayan atravesado ciertas ins-
tancias resulta de muchísimo valor para los que 
aún están por transitar ese camino. 
Por último, pero no menos importante, está el 
componente técnico. “No solo se trató de contar 
cómo funcionamos metodológicamente, sino tam- 
bién de compartir conocimientos técnicos y mos-

trar una empresa funcionando y la importancia 
del uso de indicadores, de manera que si algunos 
aún no los tienen, experimenten las ventajas de 
utilizarlos”, advierte.

Acercar CREA
CREA no se reduce al propio grupo o a la región 
que nuclea a los grupos de una zona, sino que 
involucra –además– una dimensión más amplia, 
a nivel país. Por esta razón, el evento contó 
también con la presencia de los directivos del 
Movimiento: su presidente, Francisco Lugano, y 
el vicepresidente, Fernando Zubillaga. 
“La dimensión más cercana se palpa todos los 
días y es más asequible. La del país está más 
lejana; de hecho, a menudo se escucha a los 
miembros hablar de ‘mi grupo, la región, los de 
CREA’, cuando en realidad todos somos parte de 
un mismo equipo. En este sentido, la presencia 
de los directivos ayudó a lograr esa visualización 
para que puedan sentirse parte de un Movi-
miento”, enfatiza Mouriño, destacando también 
el valor de que a su vez, los directivos se hayan 
vinculado de manera personal con la realidad de 
la zona. 
Francisco Lugano se refirió al objetivo de cre-
cimiento planteado por la Comisión Directiva 
en la gestión anterior, presidida por Francisco 
Iguerabide. “Nos pusimos la meta de contar con 
más empresas. Queremos ser referentes del agro, 
y que ese crecimiento sea diverso: creemos que 
las empresas CREA del futuro no serán necesa-
riamente iguales a las de los últimos 60 años ni 
estarán necesariamente localizadas en la región 
pampeana, considerada tradicionalmente como 
la más productiva de la Argentina. Entendimos 
que en el país había muchas empresas que no 
estaban siendo alcanzadas por el Movimiento, 
y claramente Patagonia representaba un desafío 
enorme”, subrayó. 
Lugano destacó la diversidad presente dentro de 
la región y los beneficios que eso aporta: “Aquí 
se conjugan muchos factores: el hecho de que 
los tres grupos tengan como asesor técnico a una 
mujer, las distintas actividades que desarrollan 
las empresas, la diversidad de profesiones de 
sus miembros, el hecho de que algunos sean 
extranjeros… Esas particularidades aportan una 
riqueza enorme”.
También se refirió a la juventud, otro capital que 
caracteriza a la zona. “Los cambios generaciona-





De izq. a der.: Erika Schild, asesora del CREA Lanín; María López 

Herrero, asesora del CREA Esquel; y Macarena Correa, asesora 

del CREA Alto Valle-Valle Medio.

CREAA4616

les que sufren las empresas a menudo retrasan 
la posibilidad de innovar. Esta es una zona joven, 
y no solo por la edad –porque eso es relativo–, 
sino también por las ansias de relacionarse, de 
superarse. Los desafíos que tiene por delante 
son muy motivantes”, concluyó. 
Luego fue el turno de Francisco Zubillaga, actual 
vicepresidente del Movimiento, quien invitó a 
los presentes a impulsar un cambio cultural. 

“Intentamos trabajar en pos del bien común. 
Consideramos que solo si salimos del ámbito de 
lo propio y desarrollamos una visión del país que 
soñamos es cuando vamos a lograr que la Argen-
tina traccione distinto. Y nosotros, andando, es-
tamos notando un pequeño cambio cultural, no 
solo entre los miembros CREA, sino en empresas 
e instituciones que imaginan algo distinto para 
el país. Si ustedes también lo ven, los invitamos 
a que nos ayuden a seguir impulsando este cam-
bio”, aseguró, e instó a hacerlo “despacio y sin 
apuro: esta es una región nueva, tienen que andar 
tranquilos y dar pasos cortos y seguros”.

El CREA anfitrión 
El primer día del encuentro estuvo destinado a la 
presentación de los grupos que integran la región 
Patagonia y al trazado de escenarios productivos 
y empresariales para la zona. 
La segunda jornada comenzó con la visita a 
Tipiliuke, un establecimiento donde se desarrolla 
ganadería bovina de ciclo completo, cría de 
ciervos colorados y turismo. El encuentro culminó 
cerca del mediodía con la presentación del CREA 
anfitrión, a cargo de su asesora, Erika Schild.
“La zona es bastante heterogénea. Nuestros cam-
pos se encuentran distribuidos entre la meseta y la 
cordillera, en un radio de 100 kilómetros alrededor 
de la ciudad de Junín de los Andes”, señaló. 
El nivel de precipitaciones va desde 395 milíme-
tros anuales en los establecimientos ubicados al 





CREA Esquel   
El grupo Esquel es nuevo en la región. Su primera reunión la llevaron 

a cabo en enero de 2018, pero fue recién en mayo que la hicieron 

con su actual asesora: la ingeniera agrónoma María López Herrera.

El CREA cuenta con nueve miembros, cuyos establecimientos se 

encuentran repartidos en el este y sur de esa localidad, en la provin-

cia de Chubut. Solo uno se encuentra en la provincia de Santa Cruz.

Si hay algo que caracteriza a este grupo es la gran diversidad de 

actividades que realizan: son principalmente productores agrícolas 

y ganaderos, con diferentes grados de intensificación. Las precipi-

taciones varían entren 300 y 1000 milímetros en los campos que 

se encuentran más próximos a la cordillera. En superficie, la media 

es de 29.705 hectáreas, con mínimos de 643 y máximos de 117.500 

hectáreas, con rodeos de 531 cabezas de vacunos y 5937 de ovinos, 

en promedio.
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este hasta 655 milímetros en los campos más cor-
dilleranos, como Tipiliuke. “Esos son los prome-
dios históricos (1937-2017), aunque hace 10 años 
que no alcanzamos esos valores. Venimos de una 
sequía importante. Antes, estos campos servían 
para engordar novillos, pero hoy eso no sucede. 
Con un ciclo de recría egresa un novillo que no es 
el que pide el mercado; hay que ofrecerle algún 
tipo de suplementación para poder redondearlo 
y mandarlo a faena”, advirtió.
Una característica común es que el 70-80% de las 
lluvias se concentran en los meses del invierno 
y son clave para la producción de pasto en la 
primavera. 

CREAf

Además del estrés hídrico, la zona sufrió dos 
eventos volcánicos, uno en el año 2011 y otro 
que la afectó especialmente en 2015. “Como 
consecuencia, el porcentaje de preñez cayó 
violentamente. Algunos productores decidieron 
sacar la hacienda y lograron recuperarla, pero 
a otros los golpeó bastante. Otro problema fue 
la dentadura. Empezamos a ver vacas de tres o 
cuatro años de edad que ya no tenían dientes por 
efecto de la ceniza, cuando en esta zona suelen 
durarles siete u ocho años”, relató Erika.
Otra característica de la región son –sin dudas– las 
nevadas, con sus pros y sus contras: “Garantizan 
agua y producción de materia seca en la primavera, 
pero afectan seriamente la logística de los engor-
des. Entrar el balanceado para poder suplementar 
es una verdadera complicación”, aseguró.

Las empresas
¿Cómo están organizadas las empresas del CREA 
Lanín? En general, se trata de establecimientos 
familiares de inversores que no se dedican 100% 
a la actividad agropecuaria, y si lo hacen, no es 
con exclusividad en esta región.
En el 90% de los casos, los dueños no viven en 
la zona –por lo general residen en Buenos Aires 
o en el extranjero– y visitan las empresas con 
frecuencia variable. “Algunos propietarios están 
más presentes y vienen una vez por mes; otros, 
vienen cada dos o tres años. De hecho, a las 
reuniones asisten ocho administradores y solo 
una propietaria”, señaló. 
Los administradores viven en los campos o en las 
ciudades más cercanas (Junín o San Martín de los 
Andes). Pero si hay algo que los caracteriza es su 
presencia diaria en los establecimientos. “A quien 
viene de la región pampeana le puede llamar la 
atención algo que acá es muy común, que es el 
hecho de reunirse todos los días con el personal 
y darle indicaciones, con lo cual los sistemas son 
bastante dependientes de las directivas de los 
administradores”, destacó la asesora. 
Otra característica de las empresas de la zona es 
que muchas veces los objetivos de los dueños no 
se encuentran 100% alineados con los objetivos 
productivos. “Ante este escenario, el propósito 
del grupo es lograr empresas sostenibles, tanto 
para los propietarios –que quizás buscan un 
negocio turístico e inmobiliario pero que a su vez 
tienen gastos fijos que necesitan ser cubiertos– 
como para los administradores, que tienen una 





Tras un día y medio de intercambio, el encuentro 
llegó a su fin, con la sensación del objetivo 
cumplido y la inquietud sembrada por seguir 
trabajando juntos. “Este es un proceso y hay que 
transitarlo paso a paso”, explicó Francisco Mou-
riño, notablemente satisfecho con el resultado 
de la jornada.
Es que pese a la heterogeneidad de los plan-
teos, pudieron hacer una puesta en común de 
aquello que los une. “Sería muy bueno que 
este sea el puntapié inicial para empezar a 
armar planes de trabajo conjuntos con foco 
en la rentabilidad y en la sostenibilidad de las 
empresas: empezar a medir resultados, contar 
con recursos humanos calificados, realizar una 
buena gestión empresarial, lograr mercados 
de comercialización transparentes, mejorar la 
eficiencia productiva y afianzar la región, ins-
taurando a la Patagonia como marca registrada, 
una posibilidad que –consideran– va a apalan-
car todo el resto”, señaló Mouriño. “Se trata, 
en definitiva, de que empiecen a ver que vale 
la pena hacer cosas no solo como grupo, sino 
también como parte de algo que los trasciende 
y los convoca”, concluyó.
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cabeza más productiva y persiguen la eficiencia”, 
describió.
Por empresas sostenibles no solo entienden a 
aquellas capaces de cubrir el total de sus gastos 
directos e indirectos (de ser posible, con genera-
ción de renta) y que tienen en cuenta el cuidado 
y la protección del ambiente, sino también a 
aquellas capaces de alentar la relación con las 
comunidades vecinas. “Es importante que po-
damos mostrar cómo contribuimos al desarrollo 
de la zona, pensando que los administradores, el 
personal y los recursos que utilizamos proceden 
de allí, y que lo que hagamos influye directamen-
te sobre las localidades vecinas”, advirtió Erika. 
Con ese objetivo en el horizonte, las empresas 
del grupo Lanín enfrentan distintos desafíos: un 
clima muy variable; elevados gastos directos; dis-
tancias largas, y por ende, fletes costosos para los 
insumos originados en la región pampeana; siste-
mas extensivos que demandan mucho personal; 
estructuras frecuentemente sobredimensionadas 
(varios cascos); y un mercado muy dependiente 
de la barrera sanitaria del Río Colorado, que les 
permite obtener un precio diferencial en la región 
respecto del resto del país. CREAf

Un denominador común a lo largo del encuentro fue el trabajo grupal, el inter-

cambio y la camaradería entre los miembros de los CREA invitados.





Ganadería
al pie del Lanín

CREA4622

Cómo es producir carne en las estepas y mallines cordilleranos 



Emplazada sobre la margen derecha del río Chi-
mehuin, al sudoeste de Neuquén, se encuentra 
Junín de los Andes, la localidad más antigua de la 
provincia, fundada en 1883. 
Ubicada a 380 kilómetros de la capital −se 
accede desde Zapala o Piedra del Águila a través 
de la mítica Ruta 40− y a 50 kilómetros de San 
Martín de los Andes, constituye además la puerta 
de entrada al Parque Nacional Lanín, reserva que 
alberga al fabuloso volcán de casi 4000 metros 
de altura que lleva su nombre. 
Junín de los Andes tiene una población estable 
de 16.000 habitantes y basa su economía en el 
turismo pesquero (es considerada la Capital Na-
cional de la Trucha), la forestación y la ganadería 
ovina y vacuna. Los valles de la meseta patagóni-
ca cercanos a la ciudad son muy propicios para 
desarrollar esta actividad.
Pero ¿cómo es producir carne en la cordillera? 
¿Cuáles son los sistemas de producción predomi-
nantes y qué índices se alcanzan? Para conocer 
un poco más sobre el desarrollo de la actividad 
en esas tierras, visitamos el CREA Lanín, anfitrión 
del II Encuentro CREA de la Patagonia.

Perfil productivo
El perfil productivo del CREA Lanín es fundamen-
talmente ganadero y forestal, si bien sus inte-
grantes desarrollan además otras actividades, 
como el turismo. 
De las nueve empresas que conforman el grupo, 
ocho se dedican a la ganadería. El 63% hace ciclo 
completo, el 25% solo cría y el 13% recría (de 
compra) y terminación. En total, en el ejercicio 
pasado, el grupo produjo 1.165.588 kilos de carne 
en una superficie promedio de 18.000 hectáreas, 
con gran variabilidad entre establecimientos: en 
la meseta cordillerana suelen rondar las 30.000-
35.000 hectáreas, que descienden a 10.000-
12.000 hectáreas en el este.
Sin dudas, se trata de superficies impensadas 
en el ámbito de la región pampeana. Claro que la 
producción es relativamente menor: ronda los 11 
kilos de carne por hectárea (con una receptividad 
media 10-12 EV/ha) y los 155 kilos por cabeza.

Recursos forrajeros y prácticas de manejo
¿Cuáles son los recursos con los que cuentan las 
empresas del CREA? Fundamentalmente pastizal 
natural, destacándose los preciados mallines en 
los meses estivales. “Aproximadamente un 4% 

de la superficie de nuestros campos corresponde 
a mallines, que son las áreas más productivas y 
donde usamos la ganadería más intensivamente. 
La producción de materia seca –de 3000 a 7000 
kilos por hectárea– depende de la proximidad 
de la napa y de las precipitaciones”, relata la in-
geniera en producción agropecuaria Erika Schild, 
asesora del grupo. 
Como consecuencia del pastoreo continuo, en 
algunos puntos se aprecia pérdida de cobertura y 
algún grado de degradación, con la consecuente 
aparición de especies no tan palatables, como 
diente de león o juncos. El resto de la superficie 
es ocupado por estepas y faldeos, con produccio-
nes considerablemente menores –de 300 a 1500 
kg de MS/ha− que se aprovechan fundamental-
mente en el invierno. 
A fin de potenciar esos recursos, en el grupo recu-
rren a la siembra de agropiro y alfalfa bajo riego. 
Los agropiros se pastorean y parte de la alfalfa 
se corta para hacer rollos, que son consumidos 
dentro del mismo establecimiento. 
Otra práctica de manejo es la intersiembra en 
mallines con agropiro, en los casos de mayor sali-
nidad, y trébol blanco, trébol rojo, lolium, bromus 
y raigrás en los sectores de mayor humedad y 
calidad de suelo. “Muchas de estas especies se 
encuentran naturalmente en la mayoría de los 
mallines zonales”, explica.
El enmallinamiento artificial a través de la distribu-
ción de agua es otra alternativa en la zona. “A tra-
vés de canales internos es posible regar cualquier 
fracción e incrementar la producción de materia 
seca”, destaca Erika, que menciona –como última 
estrategia– el pastoreo de parcelas rotativas con 
frecuencias cortas y alta carga instantánea. 
Una ventaja favorecida por este manejo es la posibi-
lidad de desacoplar la curva de producción de la de 
las precipitaciones. Es importante mencionar que en 
los últimos 10 años, la zona registró precipitaciones 
inferiores a la media histórica, con una merma en el 
aporte de nieve. “Ha sido un año muy complicado 
para algunos campos, que han recibido 80 milíme-
tros en todo el año, mientras que el promedio suele 
superar los 300 milímetros. Sin embargo, esta estra-
tegia les permitió mantener la producción a pesar de 
las escasas lluvias”, enfatiza la asesora. 

Indicadores físicos
No se puede mejorar lo que no se mide. Por eso, 
el grupo Lanín recurre a distintos indicadores 
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para evaluar su desempeño productivo. Uno 
de ellos es la eficiencia de stock, un índice que 
les permite compararse con otros campos, pero 
también contrastar distintos sistemas producti-
vos. “La eficiencia de stock es la producción de 
carne cada 100 kilos de carga media, es decir, 
cuántos kilos produzco sobre los kilos que tengo. 
Aquí lo que vemos es que en un campo de cría, 
la eficiencia de stock alcanza el 26%, un valor 

bastante satisfactorio para la zona. En un campo 
de invernada es del 60%; en campos de ciclo 
completo es de 48-50%, y en establecimientos 
de cría y recría, de 33-40%”, relata.
Para poder compararse con otras empresas de 
la región y del Movimiento CREA, los miembros 
del CREA Lanín también calculan la producción 
de carne por cabeza (kg/cab). “Básicamente, uti- 
lizamos indicadores que no tengan en cuenta la 
superficie, porque en ese caso sería muy difícil 
compararnos”, señala. “Establecimientos del gru- 
po Lanín que realizan ciclo completo producen 
152 kg/cab, mientras que en la región Semiárida, 
con cargas similares, se producen 198 kg/cab; 
y en el Movimiento CREA, 156. ¿Dónde está, en-
tonces, el margen de mejora? Probablemente en 
los campos que producen 400 kilos con verdeos, 
pasturas y un manejo más intensivo”, asegura 
Erika.
Si la misma comparación se realiza entre campos 
de cría, lo que se observa es que los 10 mejores 
campos del Movimiento en cuanto a producción 
de pasto obtienen actualmente 193 kilos por cada 
vaca de cría que tienen en el campo, mientras 
que la media del Movimiento es de 110 kg, y la 
del CREA Lanín de 105, con un máximo de 124 y 
un mínimo de 86 kg.
Otro indicador que se emplea fundamentalmente 
en campos muy extensivos y altamente depen-
dientes de la mano de obra son los kilos que 
produce cada empleado asignado a la ganadería. 

Mallín natural cuya producción de materia seca depende prin-

cipalmente de la influencia de la napa y de la distribución del 

agua. Su utilización tiene lugar desde septiembre hasta abril. Allí 

se concentran las pariciones y el servicio del rodeo de cría.
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“¿Por qué es importante este indicador? En nues-
tros sistemas, el personal explica entre el 50 y el 
80% del total de gastos directos de la actividad. 
Si logramos diluir ese costo –que es fijo– en más 
kilos, nuestro resultado será mejor”, advierte la 

asesora. Hoy la producción de carne por emplea-
do en el Movimiento es de 94.613 kilos promedio; 
en la región Semiárida es de 136.015 kilos; y en el 
CREA Lanín, de 38.483, con campos con manejos 
más intensivos (tipo feed lot, con corrales de 
recría o terminación) que producen 74.000 kilos 
por empleado.
En total, las empresas del grupo emplean 45 
personas para llevar adelante la actividad de 
ganadería. “Eso implica un empleado cada 260 
cabezas (± 85) o un empleado cada casi 3900 
hectáreas (± 2600 hectáreas)”, agrega.

Cría, recría y terminación
Pero ¿cómo son el manejo y los indicadores cuan-
do se desglosa actividad por actividad?
“En lo que respecta a la cría –explica Erika–, un 
rodeo promedio en el grupo Lanín tiene 600 vacas 
madres, que permanecen sobre pastizal natural y 
reciben como única suplementación sales protei-
cas en el invierno”.
En general, el primer servicio se da a los dos 
años, con algunos establecimientos que intentan 
hacerlo a los 15 meses. “Se hace bastante inse-
minación y todas las vaquillonas se inseminan a 
tiempo fijo (IATF). Se buscan toros que aseguren 
facilidad de parto, se controla y se hace un buen 
seguimiento de las pariciones”, relata la ingeniera.
El servicio es estacionado (diciembre-enero-fe-
brero) y bastante estricto. “No hacemos servicios 
más prolongados ni se perdona a la vaca vacía. Y 
los índices de preñez lo demuestran”, enfatiza. El 
grupo alcanza una preñez promedio del 90%, con 
mínimos de 70% y máximos de 94%. “Para tener 
una idea cabal, el Movimiento en su conjunto 
obtiene un 88% −con enorme variabilidad− y los 
10 mejores campos de cría alcanzan un promedio 
de 92% de preñez. ¡Y hasta me animo a decir que 
ese mínimo del 70% tiene mucho que ver con la 
sequía! Los campos que se encuentran ubicados 
en el este recibieron escasas precipitaciones, y si 
bien implementaron tecnologías como el destete 
precoz para salir adelante, las vacas aún no han 
llegado a recuperarse totalmente”, indica. 
Con excepción de algún caso puntual en el que se 
hace destete anticipado o precoz en vaquillonas 
de 15 meses (por ejemplo, una sequía), por lo ge-
neral los terneros son separados de sus madres 
en marzo-abril, cuando los animales bajan de la 
veranada con 155 kilos para entrar a una recría 
hasta los 220 kilos aproximadamente. 

Forestación   
Aunque el 77% de las empresas del CREA Lanín tiene superficie fo-

restada (principalmente con pino ponderosa, murrayana y oregon), 

solo una de ellas se dedica con exclusividad a la actividad forestal. 

“Por ahora, porque están evaluando comenzar también con algo 

de ganadería”, indica la ingeniera en producción agropecuaria Erika 

Schild, asesora del grupo. 

De todas las plantaciones del CREA, el 57% se encuentra actualmente 

sin labores, ya sea porque están abandonadas o porque son nuevas y 

aún no se están trabajando. El 23% tiene un raleo de desecho, una de 

las labores culturales que se efectúan para bajar la densidad de plan-

tas por hectárea y elegir los mejores individuos. Un 14% se encuentra 

en raleo precomercial, comercializando la madera que se extrae.

El rinde actual es de 15 metros cúbicos por hectárea y por año en pro-

medio. Hoy la actividad forestal demanda un personal propio de ocho 

personas promedio por empresa, con una dedicación más intensa en 

la época estival por el peligro de incendios. Luego se contrata o ter-

ceriza el tema de la poda o raleo, tanto comercial como de desechos.

Para la asesora, esta actividad es una buena alternativa para la zona. 

“Actualmente, los bancos Nación y Provincia subsidian varias de las 

labores culturales que no generan ingresos económicos, por lo que 

puede ser una actividad complementaria de la ganadería en lugares 

donde no hay producción de forraje. Algunos trabajos indican que 

si se las resguarda de los vientos, es posible llegar a tener especies 

con mayor valor forrajero. Se trata, en definitiva, de un sistema sil-

vopastoril donde la forestación aporta un ingreso de largo plazo y la 

ganadería genera la caja anual”, explica.





Dentro de los rodeos, predomina la raza Hereford y su cruza con 

Angus, y en menor medida las vacas Angus puras.
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En los establecimientos de la zona, esta categoría 
implica todo un desafío. “Un factor común es la 
baja calidad de los campos en el invierno, y la 
realidad es que cuando no se suplementa se 
pierden aproximadamente 150 gramos por día 
en esos tres o cuatro meses. Hoy hay muchos 

Durante el invierno, las categorías de recría se suplementan a 

campo sobre las estepas y faldeos de coirones. En estos come-

deros se entrega una mezcla de 1 kg de concentrado proteico 

al 34% + 1 kg de maíz por cabeza, de manera discontinua, para 

potenciar el aprovechamiento del pastizal natural. 

trabajos que demuestran que no hay un efecto 
compensatorio. Esos kilos que se pierden en la 
etapa temprana del destete no se recuperan, 
por más que los animales entren a los mallines 
y ganen 800 gramos por día. Se ha consumido 
masa muscular, por lo que no solo dejan de 
ganar, sino que tardan más en ser terminados”, 
advierte. “Con cualquier suplemento que les de-
mos estaremos dejando de perder plata. Ahí el 
animal logra muy buena conversión y con poco 
es posible mantenerlo e incluso ganar algo de 
peso”. 
Hoy la mayoría suplementa en el invierno con 
sales proteicas (500 gramos por día por animal). 
También están los que emplean balanceado de 
recría con 14% de proteína bruta, concentrado 
proteico y maíz, o que directamente han ins-
talado un corral de recría y ofrecen una ración 
totalmente mezclada.
Con un promedio de 220 kilos, los animales 
ingresan a una etapa de terminación, para salir 
con 340-360 kilos rumbo a faena. “Antiguamente 
todos los novillos se terminaban a pasto, pero 
hoy, con la merma de las precipitaciones, eso no 
es posible. Les falta terminación, y eso no es lo 
que pide el mercado, por lo que lo castigan en 
precio. Pero además tiene otra contra: es muy 
estacional. Cuando todos los novillos egresan en 
la misma época (febrero-marzo), ese es –quizás– 
el único ingreso que registra la empresa en todo 
el año”, advierte.
Esta situación los condujo a una mayor depen-
dencia respecto de los insumos de la región 
pampeana y del Valle del Río Negro (maíz y con- 
centrado proteico); a un incremento de los sis-
temas de autoconsumo con suplementación y 
corrales de terminación, y a una mayor exposi-
ción a una cadena comercial caracterizada por la 
informalidad, con falta de transparencia y de un 
precio de referencia para la zona.
En conclusión, ¿en cuánto se estima el retorno de 
este negocio en la zona? “Si se ingresa con un no-
villo de 220 kilos para salir con un gordo de 350, 
con ganancias diarias de 1-1,3 kilos en 90-100 días 
y conversiones de 6,2 kg MS/kg carne en corral de 
terminación y de 7,5 en planteos con suplementa-
ción, tenemos un costo del kilo de carne de 30-41 
$/kg. Hoy este negocio tiene un retorno del 17% 
por cada ciclo”, concluye. CREAf





Metodología para 
promover el desarrollo
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Convenio ganadero con la provincia de Corrientes 

CREA y la provincia de Corrientes se comprometieron a llevar adelante un plan que contempla el desarrollo de grupos de productores 
ganaderos en el marco de un convenio de cooperación.
La ganadería es la principal actividad productiva de Corrientes, por lo que las autoridades de esa provincia decidieron emplear la 
metodología CREA para impulsar el crecimiento del sector. 
“En el marco del convenio, CREA brindará asesoramiento y capacitación técnica y metodológica para que productores correntinos 
puedan desarrollar su potencial productivo y adopten la metodología CREA como forma de trabajo y vinculación”, explicó el director 
ejecutivo de la entidad, Cristian Feldkamp. “El padrinazgo de miembros CREA y los conocimientos de sus técnicos zonales serán clave 
para el acompañamiento de los nuevos grupos”, añadió.



A fines del mes pasado, el Ministerio de la Produc-
ción de Corrientes realizó en la Sociedad Rural de 
Curuzú Cuatiá una jornada de capacitación sobre el 
Plan Ganadero provincial, en la cual técnicos CREA 
expusieron la dinámica de la metodología CREA y 
las herramientas disponibles para incrementar la 
productividad de los sistemas pecuarios.
“Tenemos planificado realizar dos reuniones más 
en Gobernador Virasoro y en Goya”, comentó 
Carlos Navajas, vocal CREA de la región Litoral 
Norte. “Un asesor senior CREA acompañará a ca- 
da grupo durante los primeros seis meses de 
funcionamiento para formarlos en la metodolo-
gía CREA”, añadió.

Antecedentes
“En 2011 comenzamos a brindar asistencia a 
pequeños productores ganaderos –que confor-
man la mayor parte del sector en la provincia de 
Corrientes– por medio de una red de técnicos 
que luego de evaluar las condiciones presentes 
en cada zona, proveían tecnologías de procesos 
básicas –como el destete precoz o la evaluación 
de la condición corporal– y alimentos balancea-
dos financiados a 180 días con tasa de interés 
cero”, comentó Eduardo Ortiz, coordinador del 
Plan Ganadero de la provincia de Corrientes.
Posteriormente, surgió la necesidad de agrupar 
a los productores asistidos, para que por medio 
de una reunión mensual se facilitara el proceso 
de capacitación. A la fecha, se conformaron 34 
grupos– algunos cuentan con hasta 20 integran-
tes–, los cuales son moderados por un técnico 
contratado por el Ministerio de la Producción de 
Corrientes. 
“Al agrupar a unos 9000 productores, además 
de promover una mayor formación en el sector, 
comenzamos a relevar indicadores físicos bási-
cos de los diferentes establecimientos”, indicó 
Ortiz.
Este año se propusieron un nuevo desafío: crear 
grupos de afinidad (denominados Guazú) con 
productores ganaderos que empleen la meto-
dología CREA para promover el desarrollo de la 
actividad en diferentes regiones de la provincia.
“Ya están funcionando tres grupos Guazú en 
Virasoro-Santo Tomé, San Roque y Mercedes 
–que van por su tercera reunión mensual–, y 
probablemente haya un cuarto en Curuzú Cuatiá. 
Próximamente, comenzarán a ser coordinados 
por un asesor con experiencia en gestión de 

Ortiz: “Al agrupar a unos 9000 productores, además de promo-

ver una mayor formación en el sector, comenzamos a relevar 

indicadores físicos básicos de los diferentes establecimientos”.

60 años de vigencia  
La metodología CREA, implementada por más de 60 años en dife-

rentes regiones argentinas, garantiza un protocolo de intercambio de 

información, conocimiento y opiniones fructífero entre los integran-

tes de un grupo de afinidad. Los componentes esenciales de toda 

reunión CREA son la confianza, la transparencia y la honestidad al 

momento de informar y de opinar. El intercambio –coordinado por un 

asesor capacitado– exige la preparación de la reunión y la priorización 

de los temas por tratar. Cada grupo se reúne mensualmente en el 

establecimiento de uno de sus integrantes para analizar el planteo 

productivo y la marcha de los proyectos de cada una de las empre-

sas, trabajar sobre el proyecto de la empresa anfitriona, presentar 

los resultados de las experiencias efectuadas en los campos CREA, 

informarse acerca de nuevos temas y decidir acciones y trabajos por 

realizar en el grupo. Así como todos los grupos CREA realizan una 

reunión mensual, en la sede central del Movimiento se reúnen una vez 

por mes los referentes agrícolas, ganaderos y lecheros de las distintas 

regiones, y por otro lado, los coordinadores y vocales regionales para 

compartir información, conocimientos y experiencias.
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sistemas de cría, que se encargará de implemen-
tar la metodología CREA”, remarcó el funcionario 
provincial.
Durante los primeros seis meses, el costo del 
asesor será afrontado en su totalidad por la 
provincia de Corrientes, mientras que en los tres 
semestres sucesivos, se cubrirá el 75%, 50% y 
25%, respectivamente. “La idea es que al cabo de 

“La mejor noticia para
el sector ganadero” 
“Nos parece una excelente iniciativa”, indicó Rodrigo Troncoso, 

subsecretario de Ganadería de la Nación, en referencia al convenio 

firmado por CREA con la provincia de Corrientes. “Todas las accio-

nes público-privadas tendientes a mejorar la productividad de las 

empresas ganaderas son bienvenidas. Si el programa logra mejorar 

los niveles de destete, seguramente otras provincias seguirán el 

mismo camino. Creo que es una de las noticias más importantes del 

año para el sector ganadero argentino”, añadió el funcionario.

dos años el grupo se haga cargo de los honorarios 
del técnico”, explicó.
“Es importante el desafío que tenemos por 
delante. Pero estamos convencidos de que la 
metodología CREA va a tener un impacto grande 
en la actividad, algo que conozco bien porque fui 
asesor del Movimiento durante muchos años”, 
concluyó Ortiz. CREAf





Ser parte de la agenda 
agroalimentaria global
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Un documento clave será presentado a los líderes mundiales en el G20

Según proyecciones de la OCDE (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos), hacia el año 2050 la población mundial 
podría alcanzar la cifra de 9700 millones de personas (actualmente se estima que es del orden de 7650 millones). Además, se estima 
que la mayor parte de ese aumento se registrará en los sectores urbanos.
En ese escenario, el sector agropecuario enfrenta no solo el desafío de generar alimentos suficientes para una población sustancialmen-
te superior a la actual, sino también de hacerlo preservando el ambiente y preparándose para enfrentar un clima cada vez más hostil. 
En el curso del presente año, un grupo de referentes agroindustriales trabajó para elaborar un documento con recomendaciones orien-
tadas a lograr el cumplimiento de esa meta, el cual será presentado a los principales líderes mundiales durante la cumbre del G20 que 
se realizará en la ciudad de Buenos Aires los próximos 30 de noviembre y 1.° de diciembre. CREA fue parte activa en ese proceso, que 
se resume a continuación.



Cultura colaborativa
El G20, el proceso de diálogo mediante el cual 
los líderes de los 20 países más importantes 
acuerdan cómo abordar los desafíos globales a 
mediano y largo plazo, se nutre del aporte de los 
grupos de interés que lo acompañan, denomina-
dos grupos de afinidad. Estos están conformados 
por organizaciones de la sociedad civil que se 
reúnen a la par del G20 para aportar su visión a 
los líderes políticos de las principales naciones 
del mundo. Cada grupo prepara una serie de 
recomendaciones con el objetivo de fijar la posi-
ción de los principales referentes de la sociedad 
en cada una de las cuestiones abordadas. Si bien 
las recomendaciones no son vinculantes, ellas 
son consideradas por los líderes del G20 en sus 
discusiones y negociaciones.
Cada grupo de afinidad es presidido por orga-
nizaciones convocadas formalmente por el país 
que ejerce la presidencia del G20; este año, en 
manos de la Argentina. En el evento, se confor-
maron siete grupos, uno de los cuales –Business 
20 (B20)– está integrado por asociaciones em-
presariales; entre ellas, CREA. 
Desde noviembre de 2017, la institución participa 
como concept partner dentro del subgrupo de tra-
bajo “Sistemas Alimentarios Sostenibles”. Desde 
allí, se efectúan recomendaciones de política 
pública a los gobiernos del G20 y se proponen 
compromisos empresariales para avanzar en la 
Agenda del Desarrollo Sostenible, en línea con 
una de las prioridades definidas por la presiden-
cia del G20 2018: “Un futuro alimentario soste-
nible” (los otros dos son “El futuro del trabajo” e 
“Infraestructura para el desarrollo”).
El grupo, integrado por 99 empresas de todo 
el mundo, es coordinado por la Sociedad Rural 
Argentina (SRA), la Coordinadora de las Industrias 
de Productos Alimenticios (Copal), Arcor, Danone, 
Unilever, Wines of Argentina, el Consejo Empresa-
rio para el Desarrollo Sostenible (Ceads), Carozzi, 
Bain & Company y CREA. El presidente de dicho 
grupo es Luis Pagani (presidente de Arcor).

Sistemas alimentarios sostenibles
Los sistemas alimentarios sostenibles suponen 
un modelo de producción de alimentos eficiente 
en el uso de los recursos naturales, innovador, 
que incorpora buenas prácticas y tecnologías ca-
paces de aumentar la productividad para cubrir la 
demanda creciente de alimentos, a la vez que se 

adapta y mitiga el cambio climático. Asimismo, 
esos alimentos deben estar disponibles global-
mente, lo que exige fortalecer la cadena de valor 
alimentaria en los países en desarrollo y reducir 
las barreras al comercio de productos agrícolas 
y alimentos. Por último, requiere reducir las 
pérdidas y el desperdicio de alimentos a través 
de la mejora de procesos y la educación de los 
consumidores.
El rol de CREA como concept partner es el de 
una organización referente en temas específicos 
respecto de los cuales guía el proceso de reco-
mendaciones y marca la agenda del grupo de 
trabajo. Tiene que ver con ser punta de lanza y 
tender lazos con otras instituciones en un camino 
de crecimiento compartido. 
El documento generado como resultado de este 
proceso tiene cinco ejes principales: 1) erradicar 
la desnutrición, la malnutrición y la obesidad; 
2) asegurar la conservación del ambiente, la mi- 
tigación y la adaptación al cambio climático; 3) 
impulsar el desarrollo y la adopción de tecnolo-
gías en la producción primaria y en la industria; 
4) eliminar barreras al comercio global de alimen-
tos; y 5) minimizar las pérdidas y el desperdicio 
de alimentos.
En lo que respecta a las cuestiones propias del 
ámbito agropecuario, se recomienda “crear be- 
neficios económicos orientados a promover un 
uso eficiente y sostenible de recursos clave en 
los sistemas de producción de alimentos, re-
duciendo al mínimo la posibilidad de que eso 
genere distorsiones comerciales”. Para alcanzar 
esa meta, se proponen acciones tales como “me-
jorar y estandarizar entre los diferentes países los 
indicadores de medición del impacto ambiental 
de las producciones agrícolas y pecuarias” y 
“relocalizar la ayuda financiera y los incentivos 
económicos orientados a promover la adopción 
de prácticas ambientales sostenibles”.
También se recomienda “promover el desarrollo 
y la adopción de tecnologías innovadoras que 
permitan anticipar el impacto y promover la 
adaptación o la generación de resiliencia ante el 
cambio climático”, para lo cual se aconseja “eva-
luar diferentes prácticas agropecuarias que per-
mitan mitigar los impactos ambientales de largo 
plazo y construir resiliencia contra las amenazas 
climáticas de alta, media y baja probabilidad”.
Además, se recomienda “impulsar el desarrollo 
de tecnologías innovadoras orientadas a incre-

CREA 35



CREAA4636

mentar la producción de alimentos alrededor del 
mundo (por ejemplo a través de biotecnología, 
plataformas digitales, etcétera)”.
En ese marco, se aconseja “promover la coopera-
ción entre referentes académicos y empresarios 
con el propósito de identificar los desafíos para 
lograr una producción agrícola sostenible y 
abordarlos priorizando áreas clave para dirigir las 
innovaciones (por ejemplo en lo que concierne 
a la degradación de suelos, la eficiencia en el 
uso del agua y las emisiones de gases de efecto 
invernadero)”.
Otra recomendación de interés para el agro 
contenida en el documento es la de “incrementar 
la inversión necesaria para generar una infraes-
tructura rural sostenible y robusta, de manera 
tal que se promueva la adopción de tecnología 
por parte de las pequeñas y medianas empresas 
agropecuarias, además de impulsar mejoras en 
el acceso a mercados y conocimientos”.
Para ello –indica el documento– es necesario 
“identificar los déficits de infraestructura críticos 
y cuantificar el impacto que generan en el sector 
agropecuario (por ejemplo en lo relativo a la falta 
de medios de transporte accesibles, electricidad, 
almacenamiento, telecomunicaciones, sistemas 
de gestión de agua, etcétera)”, además de “in-
vertir en métodos de transporte alternativos y 
respetuosos con el medio ambiente para las co-
munidades rurales (por ejemplo puertos, canales 
fluviales, autopistas, trenes, etcétera)”.

El equipo de CREA durante la cumbre del B20.

Quiénes lo integran   
El G20 está compuesto por la Unión Europea y 19 países: Alemania, 

Arabia Saudita, Argentina, Australia, Brasil, Canadá, China, Corea del 

Sur, Estados Unidos, Francia, India, Indonesia, Italia, Japón, México, 

Reino Unido, Rusia, Sudáfrica y Turquía. Además, todos los años el país 

que preside el foro también elige otros invitados: la Argentina invitó a 

Chile y a los Países Bajos.
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Entrevista al nuevo coordinador de la Unidad
de Metodología y Desarrollo Personal 

Mientras administraba el campo familiar, el padre de Francisco Mouriño integraba un grupo CREA; fue así como comenzó a participar en 
las reuniones que se realizaban en el establecimiento.
“Cada encuentro estaba teñido de una gran carga emocional: papá podía quedar muy contento o muy disgustado con las sugerencias 
recibidas, porque, de alguna manera, la reunión era vivida como una especie de auditoría por parte de mi abuelo; sin embargo, valoraba 
especialmente los aportes del grupo y todas esas sugerencias hechas de buena fe”, indica Francisco.
“Se vivía una jornada especial: mamá preparaba la casa para recibir a los integrantes del grupo, y al terminar el día, más de allá del 
resultado de la reunión, papá valoraba muchísimo ese encuentro”, añade el flamante coordinador de la Unidad de Metodología y 
Desarrollo Personal de CREA. 



La experiencia CREA   
La experiencia CREA no es solo una metodología de trabajo, sino una 

forma de vida basada en los principios del espíritu que le dieron origen: 

respeto, cooperación, capacitación, participación activa, intercambio de 

experiencias, camaradería; es decir, todo lo que conduce a la superación 

mutua de los integrantes de cada grupo, quienes crecen y se desarrollan 

dando y recibiendo los unos de los otros, potenciando de esa forma el 

crecimiento de todos. Ese espíritu es tan fuerte que se impregna en los 

miembros, quienes lo incorporan en su vida diaria y lo ponen en acción en 

otras actividades, tanto dentro de sus empresas como en las instituciones 

y comunidades en las que participan; aun en el ámbito familiar.

Es fundamental la actitud de apertura personal del empresario, quien 

debe transmitir los valores y el método CREA a todos los integrantes de 

la empresa, facilitando los canales de comunicación entre los equipos, 

balanceando desequilibrios, identificando habilidades y limitaciones. 

La participación ordenada y la integración con metodología activan la 

innovación. Del debate de ideas surgen aportes, nuevos caminos, pro-

cesos y productos. Esto es cotidiano en el área de tecnología de nuestra 

empresa, pero también se aplica en el área de producción y se potencia 

cuando ambos equipos trabajan en conjunto. Unos, desde la realidad del 

potrero, y otros diseñando nuevos caminos de mejora productiva a partir 

de la aplicación de nuevas tecnologías, perfeccionando los procesos y la 

registración de datos, facilitando entre todos la toma de decisiones del 

empresario. 

En nuestro equipo de trabajo la diversidad es un factor enriquecedor; la 

mirada personal y profesional de cada colaborador suma conocimiento, 

incentiva y promueve una comunidad en la búsqueda de nuevos hori-

zontes. 

Los colaboradores incentivados son el combustible de la empresa, y el 

empresario, como conductor, hace posible la viabilidad de nuevas ideas. 

Este circuito positivo constituye una ecuación ganar/ganar, la cual se 

logra mediante una vinculación franca y abierta, donde la comunicación 

y el intercambio constituyen la base fundamental en el equipo de trabajo. 

Ricardo Bergmann
Socio de Taguay S. A. CREA Monte Buey-Inriville. 
Representante CREA en la Asociación de la Cadena de la Soja Argentina (AcSoja)

“Otra cuestión que me marcó era la visita de los 
asesores, a quienes tengo muy presentes; papá 
le daba mucha relevancia a su aporte. Supongo 
que esa experiencia tuvo mucho que ver con 
mi vocación. No bien terminé la facultad, hice 
el taller de asesor CREA, y tiempo después fui 
seleccionado para trabajar con el entonces grupo 
Villa María”, apunta el coordinador.

–Más allá de la experiencia familiar, ¿qué recuer-
dos tenés del primer contacto con el marco teórico 
de la metodología CREA?
–En el curso de asesores entendí que el técnico 
no actúa exclusivamente en función de un grupo, 
sino que representa a toda una institución. Es 
parte de una red mucho más amplia, que involu-
cra la participación en el grupo, pero también en 
la región y en el ámbito nacional. El asesor CREA 
es un nodo más en una red de contactos, conoci-
mientos y experiencias. Eso es lo más distintivo 
y es lo que más recuerdo hoy después de tantos 
años de haber hecho el curso.

–Es decir que tu primera experiencia profesional 
fue como asesor CREA…
–Previamente había hecho una maestría en 
manejo de forrajes y producción animal, que fue 
considerada en el proceso de selección como 
asesor CREA. Luego de varios años como asesor, 
realicé estudios en el exterior y regresé luego al 
país para trabajar en la empresa familiar. En ese 
momento tuve la oportunidad de vivir la expe-
riencia CREA del otro lado del mostrador, como 
miembro, organizando junto a mi hermana y mi 
padre las reuniones en el campo y coordinando 
las recorridas con el asesor del grupo. Finalmen-
te, en 2015 se presentó una oportunidad única.

–¿Cuál?
–Me convocaron para formar parte del proyecto 
de transferencia de la metodología CREA en 
Georgia, con todo lo que eso implicaba: trabajar 
en un contexto cultural muy diferente al que 
conocemos en esta región del mundo. El pro-
yecto, que conocí desde sus orígenes, creció de 
manera exponencial; recientemente se creó una 
asociación que integra a más de 110 grupos de 
pequeños productores de avellanas localizados 
en diferentes zonas de Georgia (ver recuadro). Al 
poco tiempo, comencé a acompañar la formación 
de grupos CREA en la Patagonia. Así, se formaron 
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el CREA Alto Valle-Valle Medio, el CREA Lanín, y 
en la medida en que fueron apareciendo más 
productores con interés, se resolvió la necesidad 
de que esos grupos tuviesen un coordinador in-
terino y tomé esa responsabilidad. Por entonces, 
también pasé a ser el coordinador regional de la 
región CREA Semiárida

–¿Cómo fue la experiencia de trasladar la meto-
dología CREA a otra nación con una cultura tan 
diferente a la nuestra?
–Es impresionante cuánto te puede condicionar 
el tema cultural. Hay que entender cómo funciona 
una sociedad a partir de su cultura, es decir, de 
su idioma, sus costumbres, sus circunstancias 

geográficas e históricas. Los comienzos fueron 
desafiantes: había que enseñarles a los produc-
tores de qué se trataba, transmitir la metodología 
a los asesores, para que entendiesen que el 
sentido del grupo es compartir experiencias entre 
pares y no creer que el asesor se las sabe todas. 
Esto fue realmente difícil en un país que formó 
parte de la URSS durante tantas décadas, donde 
la cultura de la verticalidad se instaló por espacio 
de tres generaciones. Sin embargo, es fenomenal 
la rapidez con la cual se adoptó la metodología 
CREA. Estamos muy orgullosos de haber podido 
implementarla en unos pocos años. Y esto fue 
posible porque fueron los mismos productores 
quienes valoraron los beneficios de trabajar con 

Un nuevo horizonte para la metodología    
Hace dos años empezamos a trabajar con la Escuela de Encargados en la región Sudeste. La propuesta consistía en 

una capacitación dirigida a los responsables de los campos que encerraba dos apuestas básicas: explicar los temas 

productivos desde el ¿para qué? e incorporar temas blandos de desarrollo personal, de índole emocional y afectiva. 

Los resultados fueron tan asombrosos que nos impulsaron a reflotar una vieja idea del grupo: crear un CREA de 

encargados. 

Contábamos con el año de trabajo previo, durante el cual se había construido confianza y amistad, y creíamos que 

la iniciativa podría tener éxito. Hoy, mirando hacia atrás, creo que abrimos un camino hacia un nuevo horizonte que 

puede llevarnos mucho más lejos. 

La primera conclusión, y la más importante, es la satisfacción que esta experiencia les deparó a los participantes. 

Capacitar al personal del campo siempre fue importante para los empresarios CREA, pero en este caso no se trató 

exclusivamente de formarlos, sino de que ganaran confianza y autoestima, de que fueran mejores jefes y también 

mejores compañeros, esposos y padres. 

La metodología CREA tiene esa simplicidad que permite adaptarla, sin que pierda su potencia multiplicadora. Su 

adopción por parte de los encargados fue instantánea; de hecho, mucho tendrían para envidiarle los grupos CREA 

más consolidados: una ronda de novedades concisa, llena de datos concretos; una mirada fresca y desafiante a las 

preguntas planteadas; un inmenso respeto por el otro, y gran responsabilidad en la preparación de la reunión. 

Ser parte de un CREA enriquece, y en los encargados esto es aún más visible. Entender la importancia del registro 

de los datos, de la interpretación de gráficos, de proponer nuevas ideas –entre otras posibilidades– son destellos 

concretos de esta confianza en sí mismos que despertó la experiencia. La posibilidad de exponerse frente a sus pares 

en una presentación les confirió un aplomo inusitado. Y ni qué hablar de la mirada lateral que se lleva el empresario, 

muchas veces acostumbrado a mirar su empresa desde otra óptica. 

Creo que se abre un camino donde nuestra 

metodología puede tener mucho impacto. La 

transformación humana de los encargados, 

de sus familias y el aporte refrescante a sus 

empresas genera un valor enorme. Es una 

herramienta añosa que no deja de ser actual, 

y en este caso, está embebida de los valores 

CREA que persiguen la excelencia empresa-

rial junto con el desarrollo humano.

Tomás Doeyo
Asesor del CREA Vallimanca



esa dinámica. Aunque se trate de un contexto 
muy diferente al nuestro, la esencia es la misma: 
el productor es el protagonista del grupo y el 
asesor es un facilitador del proceso de cambio. 
La experiencia de Georgia nos animó a desarro-
llar una mirada mucho más amplia respecto del 
potencial de la metodología CREA en la Argentina.

–¿Cuáles fueron los avances que observaste en 
los empresarios y en las empresas que asesoraste 
o coordinaste, gracias a la metodología CREA?
–Como asesor puedo nombrar muchos. En cada 
empresa se producen cambios diferentes, y lo mis-
mo ocurre en cada grupo. Por ejemplo, cuando me 
contrataron en el CREA Villa Valeria –por entonces 
muy ganadero–, había un condicionamiento de 
precios y de tecnologías, como la siembra directa, 
que habían transformado a la agricultura en una 
actividad mucho más atractiva que la ganadería. 
Recuerdo haber vivido ese proceso, en el cual cada 
integrante tomaba lo que consideraba más con-
veniente de esa transformación histórica. Y la red 
CREA fue de gran utilidad para identificar el nivel 
de renta potencial asociado al riesgo entre ambas 
actividades (agricultura y ganadería). Contribuyó, 
además, a que los empresarios pudiesen tomar 
decisiones fundamentadas, perdiéndole el miedo 
al cambio, pero sin dejar de medir el riesgo relativo. 
Esto, que es fácil de ver en retrospectiva, no fue 
sencillo en aquel momento, dado que todo cambio 
de paradigma exige una transformación cultural 
que debe originarse en la visión de las personas. 
Ese cambio, que ahora conocemos como la agri-
culturalización de regiones de base ganadera, fue 
uno de los más intensos que me tocó vivir, y fue 
una transformación que se instrumentó de manera 
más efectiva gracias a la metodología CREA. Ade-
más, terminó transformando la propia ganadería.

–¿De qué manera?
–En el grupo se analizaba cómo incorporar la ac-
tividad agrícola sin perder capital ganadero. Para 
lograrlo, una de las innovaciones que implemen-
tamos –en los siete años en que fui asesor del 
CREA Villa Valeria– fue la incorporación de silos 
de autoconsumo, que representó un cambio muy 
importante para las empresas, que trabajaban 
con sistemas de reservas forrajeras convencio-
nales y exigía una inversión importante. En este 
caso –como suele suceder por regla general en el 
ámbito CREA–, a medida que los pares constata-
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ban que la nueva tecnología generaba resultados 
favorables, la fueron adoptando, acelerando la 
tasa de transformación de las empresas y la di-
námica del negocio agropecuario, algo cada vez 
más necesario en un contexto cambiante. 

–Con la metodología CREA, el traspaso de ex-
periencias de los pioneros a los seguidores es 
mucho más rápido…
–Lo bueno de la metodología CREA es que permite 
que cada persona asuma el cambio a su propio 
ritmo, sin forzar a nadie, de manera tal que cada 
uno, por medio de la experiencia, el conocimiento 
y la información compartida, pueda internalizar la 
velocidad y la magnitud del cambio en función de 
su propio carácter, formación y etapa de la vida; 
en definitiva, en función de las propias circuns-
tancias. A los jóvenes, por ejemplo, el CREA les 
sirve de referente y de contención de su empuje 
transformador, además de escuela de los primeros 
presupuestos forrajeros, gestiones y muchas otras 
herramientas que gracias al CREA, se incorporan 
a una velocidad más elevada que por medio de 

métodos tradicionales. De esta manera, al dar 
los primeros pasos en algo –ya sea por edad o 
porque se trata de una cuestión novedosa o sin 
antecedentes–, el empresario tiene la contención 
necesaria para sentirse seguro. Lo mismo corre 
para aquellos productores que deben comenzar 
a pensar cómo pasar la posta a la próxima gene-
ración. Si bien hay mucho material escrito al res-
pecto, esta es una cuestión que se internaliza con 
mayor facilidad con el aporte vivo de los pares que 
atravesaron o atraviesan la misma experiencia. 
La vida misma de los CREA está desde sus inicios 
fundada en la gestión de los cambios, respetando 
los tiempos y las necesidades de cada integrante, 
en un marco de confianza.

–¿Cómo imaginás al agro argentino sin una 
organización como CREA?
–CREA es un ámbito propicio para que los empre-
sarios sean adoptantes tempranos de tecnologías, 
procesos e innovaciones, lo que contribuye al pro-
greso general del sector y del país. Por otra parte, 
es un ámbito de relaciones con referentes del agro 
y de muchos otros ámbitos, lo que contribuye a 
generar un entorno de desarrollo, no solo de las 
empresas, sino también de las comunidades en las 
cuales aquellas se desenvuelven. La organización 
tiene incidencia en diferentes planos. Y si bien no 
es la única institución dedicada a esa misión, por 
su historia, sus valores y el compromiso de sus 
integrantes, es distintiva al respecto. 

–¿Qué metas tenés como coordinador del Área de 
Metodología y Desarrollo Personal de CREA?
–Algunos de los desafíos que tenemos entre 
manos –que son muchos y muy complejos, dada 
la multiplicidad de los grupos que conforman el 
Movimiento– son la generación de un marco para 
que empresarios de distintas actividades y escalas 
puedan ser incorporados como nuevos miembros 
CREA; evolucionar en el uso de herramientas de 
vinculación remota –como Webex o Skype– para 
promover el acercamiento entre los actores de la 
red mientras se mantiene la cercanía personal; 
consolidar el funcionamiento metodológico de 
los grupos y de las regiones; incrementar las 
capacidades y la claridad del rol de los miembros 
y los técnicos CREA; difundir la metodología CREA 
en distintos ámbitos de nuestra comunidad y en 
otros países. Estos son algunos de los muchos 
objetivos que tenemos por delante. CREAf
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GIRASOL
Límites a su competitividad en ambientes de 
alto potencial. El maíz es otro perjudicado por 
el recorte de precios.

Los recortes de precios registrados por los cereales y por el girasol a partir de la 
reinstalación de derechos de exportación en tales cultivos mejoraron la competiti-
vidad relativa de la soja en los ambientes de alta productividad de la región oeste 
bonaerense.
Los rindes de indiferencia proyectados en los mejores ambientes de esa zona 
–considerando los precios actuales esperados a cosecha y el costo de oportunidad 
de la tierra– son de casi 30 qq/ha en el caso de la soja de primera, mientras que 
para el girasol se ubican en 26 qq/ha y para maíz temprano y tardío, en 76 y 80 qq/
ha, respectivamente.
“Si bien la soja ganó posiciones en la nueva coyuntura, el esquema productivo 
que, por el momento, sigue presentando las perspectivas más favorables es el 
doble cultivo trigo/soja de segunda, dado que el rinde de indiferencia del trigo 
–con un precio esperado a cosecha de 192 U$S/tonelada– es 32 qq/ha”, explicó 
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Agustín Barattini, asesor del CREA Henderson-
Daireaux (región Oeste).
En cambio, en los ambientes de calidad regular la 
situación favorece –en términos relativos– al gi-
rasol, con un rinde de indiferencia proyectado de 
casi 19 qq/ha, y en segundo lugar al maíz tardío, 
con 55 qq/ha; mientras que la soja de primera 
cuenta con un rendimiento de indiferencia de 
20,7 qq/ha. 
“La gran ventaja que tenemos en los grupos CREA 
de la zona Oeste es el hecho de contar con una 
matriz ambiental muy bien caracterizada, que 
permite adecuar el planteo óptimo en función del 
potencial de cada sitio”, expresó el asesor CREA. 
“En función de eso trabajamos para determinar 
cuáles son los rendimientos esperables en cada 
ambiente por cultivo”, añadió.
En el cuadro 1 se puede observar que en los am-
bientes de alto potencial (B1: bajo y ML1: media 
loma con napa) el girasol rinde en promedio 

aproximadamente el 80% de lo que rinde la soja 
de primera, mientras que en ambientes de baja 
productividad (L2: loma y L3: loma arenosa) el 
girasol se acerca e incluso supera al rinde de la 
soja en un 4%.
“Luego de un ciclo inédito (2017/18), caracteri-
zado por una sequía fuerte seguida de excesos 
hídricos, queda el desafío de manejar los herbici-
das residuales de la campaña anterior, que fueron 
aplicados tarde por la inundación y no han sido 
degradados por las muy bajas precipitaciones en 
lo que va del segundo tramo del año”, explicó 
Agustín. Vale recordar que el girasol es el cultivo 
más sensible a las aplicaciones residuales.
Otro problema que presenta el cultivo es la falta 
de un mercado de referencia de futuros agrícolas 
(tal como lo tienen la soja, el maíz o el trigo en 
el ámbito del Matba). Si bien es posible vender 
por anticipado por medio de contratos forwards, 
estos no presentan la diversidad de alternativas 

Cuadro 1. Relación de rendimientos de cultivos versus soja de primera, según ambiente. Re-
gión CREA Oeste

BT 1 B 1 ML 1 ML 2 L 2 L 3 X

Relación contra soja de primera

Maíz 2,41 2,77 2,78 2,41 2,46 2,36 2,53

Maíz tardío 2,51 2,75 2,76 2,40 2,84 3,34 2,72

Soja 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00

Soja de 
segunda

0,56 0,62 0,65 0,66 0,62 0,72 0,63

Girasol 0,81 0,79 0,82 0,87 0,94 1,04 0,87
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que tiene un mercado de futuros institucionaliza-
do. “Creemos que este es un aspecto relevante 
que debe ser trabajado por la cadena comercial 
de girasol para darles seguridad a los producto-
res y acompañarlos con mayor certeza de precios 
futuros”, apuntó el asesor CREA.

Mar y Sierras
En la otra zona girasolera del sector sur de la 
región pampeana, el nuevo esquema de dere-
chos de exportación 
también mejoró la si- 
tuación relativa de la 
soja respecto del gira-
sol, aunque el área de 
siembra de este últi-
mo no experimentó re-
cortes por ese motivo 
dado que cuenta con 
otras ventajas. 
“Los puntos fuertes del girasol en la zona son la 
estabilidad productiva y la cosecha temprana, lo 
que permite entregar el lote con mayor anticipa-
ción para los cultivos de fina, que son nuestra 
vedette con los precios actuales, por lo cual no 
esperamos una caída de superficie”, explicó 
Gabriel Saaby, asesor del CREA Tres Arroyos. 
Además, en una importante proporción de am-

bientes de calidad intermedia, el girasol presenta 
menor variabilidad de rinde que la soja (en un 
rango general de 18 a 25 qq/ha versus 12 a 30 qq/
ha), lo que le otorga un papel protagónico en sis-
temas con rotaciones bastante estables (como, 
por ejemplo, los modelos mixtos con ganadería).
“En una tercera gama de ambientes –más re-
presentativos a medida que nos desplazamos 
hacia el sudoeste de Buenos Aires–, limitados 
por profundidad efectiva y precipitaciones es- 

peradas, el girasol re- 
trocedió algún escalón 
respecto del maíz por- 
que el cereal de siem- 
bra tardía con densi- 
dades muy bajas y fer- 
tilización de precisión 
muestra gran estabi- 
lidad de rendimientos 
con un costo sustan-

cialmente inferior al del maíz temprano”, remarcó 
Gabriel. 
“El éxito del maíz tardío en la rotación nos obligó 
–como novedad tecnológica– a reajustar nueva-
mente los modelos de fertilización nitrogenada 
en girasol, ya que el aumento de superficie de la 
gramínea en la rotación determina que una parte 
cada vez más importante de la oleaginosa tenga 

En Mar y Sierras, el nuevo esquema 
de derechos de exportación tam-

bién mejoró la situación relativa de 
la soja respecto del girasol, pero el 
área de siembra de este último no 
experimentó recortes, dado que 

cuenta con otras ventajas. 





Otro problema que presenta el cultivo es la falta de un mercado de referencia de futuros agrícolas. Si bien 

es posible vender por anticipado por medio de contratos forwards, estos no tienen la diversidad de alter-

nativas que tiene un mercado de futuros institucionalizado.
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al maíz como antecesor, cuyo rastrojo –con una 
alta relación carbono/nitrógeno– hace bastante 
ruido en la dinámica del nitrógeno disponible y 
aplicado”, añadió.
Los aspectos más complejos del girasol –común a 
otras zonas productivas– son la escasa cantidad 
de compradores y la dificultad para estructurar 
estrategias de comercialización, al no disponer 
de un mercado de futuros fluido. 
Como debilidades propias del cultivo, puede 
mencionarse que se dispone de menos herra-
mientas de manejo para el control de malezas 
difíciles, y algunas apariciones aisladas de focos 

de enfermedades de difícil control (enanismo, 
phomopsis, etcétera).
“En lo que respecta a plagas, afortunadamente 
la paloma ha dejado de ser una dificultad 
importante en las últimas campañas; tampoco 
tenemos muchos problemas de orugas cor-
tadoras en la implantación, aunque durante 
las primeras etapas hay que monitorear cons-
tantemente al bicho bolita y a un coleóptero 
llamado tenebrionidae del girasol (Blapstinus 
punctulatus), que suele generar importantes 
daños al stand de plantas emergido”, completó 
el asesor CREA. CREAf
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Un año para extremar 
recaudos
Pautas por tener en cuenta antes de sembrar soja 

La calidad de la semilla de soja cosechada este 
año luego de los intensos temporales registrados 
entre fines de abril y comienzos de mayo resultó 
dañada en muchas regiones agrícolas.
Según datos del Mapa de Calidad de Soja releva-
dos por la Asociación de Laboratorios Agropecua-
rios Privados (ALAP), el poder germinativo (PG) 
promedio en la zona pampeana argentina antes 
del temporal era de 89%, pero luego del evento 
climático esa cifra descendió a 81%.
Los sitios de referencia en los cuales ALAP registró 
los valores de PG más bajos fueron Olavarría, con 
un promedio del 65% (79% antes del temporal); 
Santa Rosa, con 66% (83%); Tandil, con 67% 
(89%); Azul, con 70% (83%); Pergamino, con 76% 
(82%); Mar del Plata, con 77%; y Trenque Lauquen, 
con 82% (89%) (ver mapa).
Además, los test de vigor por Tetrazolio mostraron 
que en San Genaro, Rosario, Pergamino, Rufino, 
Olavarría y Río Cuarto hubo un número importante 
de partidas no aptas para ser sembradas, por 
tener niveles inferiores a 75%.
El PG pone en evidencia cómo “funciona” la mues-
tra en las mejores condiciones de humedad y tem-
peratura. Debido a que la incidencia de hongos es 
uno de los factores que afectan el PG, otro de los 
análisis para evaluar la calidad de la semilla es el 
poder germinativo de la semilla “curada” con fun-
gicida (PGF). El PGF promedio nacional detectado 
por ALAP este año fue de 85% versus 88% antes 
del temporal y 89% en 2017.

Recomendaciones
“Este año se recomienda a los productores que 
realicen análisis de semilla antes de la siembra 
porque en muchas zonas de la región pampeana 
se están detectando calidades regulares”. Así 
lo indicó Pablo Palacios, jefe del Departamento 

de Control de Comercio del Instituto Nacional de 
Semillas. “El parámetro mínimo establecido para 
cultivares de soja es un PG del 85%; eso no se 
modifica, salvo en situaciones excepcionales”, 
añadió.

–¿Cuándo fue la última vez que se modificó?
–En ocasión de la sequía de 2008, cuando se re-
gistró un problema muy grave. En aquel momento 
se la redujo al 80%. Otra normativa vigente 
establece que en caso de haber una situación de 
emergencia, el multiplicador o criadero puede co-
mercializar cultivares por debajo de la tolerancia 
mínima, pero eso debe estar bien especificado 
en el rótulo, porque de lo contrario es motivo 
de infracción. Un ejemplo: se compra semilla de 
soja, y luego de realizar un análisis se detecta un 
PG del 80%. Si el rótulo especifica ese dato, no 
existe infracción. 

–¿Cuáles son los pasos que deben seguirse para 
presentar un reclamo si el análisis muestra nive-
les inferiores a los expresados en el rótulo?
–Por lo general, el productor no recurre al Inase en 
su primer reclamo, ya sea por desconocimiento o 
porque decide acudir primeramente a otras ins-
tancias. Lo habitual es que presente un reclamo 
en el ámbito en el cual adquirió la semilla. Si esa 
medida no deriva en un arreglo, entonces acu- 
de al Inase. En el sitio web del organismo existe 
una carpeta, denominada Denuncias de calidad 
de semilla, donde está bien especificado el 
procedimiento para cursar un reclamo, el cual es 
muy sencillo (ver recuadro). 

–¿Se reciben muchas denuncias?
–Sí. Por lo general de semillas autógamas. Y tam-
bién de maíz. Más del 90% de los reclamos son por 
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problemas en el poder germinativo, mientras que 
una proporción minoritaria obedece a cuestiones 
de pureza de variedades. Esto último se observa 
especialmente en trigo, cebada y avena. Para po- 
der hacer una denuncia, es recomendable que el 
productor guarde una bolsa cerrada de semilla 
para luego analizarla. Es mucho más complicado 
comprobar una infracción sin ese material. En caso 
de que se la haya sembrado, se inspecciona el lote. 

–Si se detecta que existe una infracción, ¿cómo se 
procede?
–Se abre un expediente administrativo. Una par-
te del procedimiento consiste en analizar la 
cadena de distribución de la semilla, para visitar 
a las personas que hayan comprado cultivares 
de la misma partida, de manera tal de evaluar si 
registraron el mismo problema. Si se comprueba 
la infracción, corresponde aplicar una multa, 
tanto al identificador como al expendedor de la 
semilla.

Pablo Palacios: “Este año es recomendable que los productores 

realicen análisis de semillas antes de la siembra porque se detec-

tan calidades regulares en muchas zonas”.
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–¿Y el resarcimiento del productor afectado?
–Eso se gestiona a otro nivel. Nuestras atribucio-
nes son las determinadas por la Ley de Semillas 
(N.° 20247).

–¿Es pública la información de las empresas san-
cionadas por infracciones en calidad de semilla?
–No, esa información no está disponible al 
público.

Denuncias   
Para radicar denuncias por calidad de semillas, debe enviarse una nota a Gabriel Machín 

(gmachin@inase.gov.ar) consignando lugar y fecha; nombre, apellido y DNI; descripción 

de los hechos que motivan la denuncia y todas las circunstancias y demás elementos que 

ayuden a su esclarecimiento; nombre y domicilio del vendedor de la semilla; fecha en que 

fue recibida la semilla; lugar y condiciones de almacenaje; análisis u otras comprobacio-

nes que se practicaron; fecha, lugar y condiciones de siembra en caso de corresponder; 

deficiencias que se constataron; cantidad de semilla afectada; remanente de bolsas ce-

rradas e intactas y lugar en que se encuentran depositadas; y detalle de las inscripciones 

en bolsas y rótulos. Se deberá acompañar con la documentación que acredite la compra 

de semilla y ejemplares de los rótulos retirados de las bolsas que hayan sido abiertas. Los 

rótulos adheridos a bolsas cerradas no deben ser removidos ni alterados. La denuncia 

también puede presentarse en las regiones y oficinas del Inase presentes en las diferentes 

regiones del país.

–¿No sería recomendable que además del PG, se 
incorporase una base mínima de comercializa-
ción en el parámetro de vigor?
–En lo que respecta a normas de calidad, el Inase 
se maneja en función de criterios establecidos 
por ISTA (International Seed Testing Association). 
Ese organismo internacional establece como pa-
rámetros obligatorios PG y pureza varietal, pero 
no vigor. CREAf





 SoilOptix
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Una nueva tecnología para mapear 
los nutrientes de nuestros suelos

Con la finalidad de facilitar el proceso de adop-
ción tecnológica y anticipar el surgimiento de 
productos, servicios y procesos innovadores que 
permitan resolver problemas y capturar oportuni-
dades en las principales actividades agropecua-
rias, se trabaja dentro del Área de Innovación del 
Movimiento CREA, creando un espacio de trabajo 
multidisciplinario que busca potenciar la red de 
vínculos internos y externos.
Con este espíritu, en 2017 se seleccionaron una 
serie de emprendimientos que luego formarían 
parte de la Incubadora de Proyectos. Entre ellos, 
está SoilOptix, un sensor de radiación gamma 
creado a principios del año 2000 para investigar 
la variabilidad de los nutrientes presentes en los 
suelos agrícolas de Holanda. Pocos años des-
pués, la empresa Practical Precision, de Canadá, 
adquirió este desarrollo y lo direccionó hacia el 
sector productivo. La tecnología llegó finalmente 
al país a través de la firma Glimax S. R. L., que 
se dedica –básicamente– a la identificación y 
adaptación de tecnologías de procesos que con-
tribuyan a mejorar la productividad del campo 
argentino.

A continuación, Julián Muguerza, director técnico 
del proyecto, describe el proceso de desarrollo de 
esta nueva tecnología en la Argentina.

–Tras haber identificado a SoilOptix como una de 
las herramientas con mayor potencialidad, es-
tablecimos los primeros contactos con Practical 
Precision. Además, nos pusimos en contacto con 
entidades y empresas que considerábamos clave 
para lograr su incorporación efectiva en nuestros 
sistemas productivos. Visitamos el Ministerio 
de Agroindustria, CREA, el Área de Agricultura 
de Precisión del INTA y algunas secretarías 
provinciales de agricultura, como la de Córdoba. 
Adicionalmente, compartimos nuestro plan de 
desarrollo con empresas –Aceitera General De-
heza, Plexagro, Rubisco– y con productores que 
pudieran ayudarnos a analizar objetivamente su 
utilización en condiciones reales de producción.

–¿Cómo funciona esta herramienta?
–SoilOptix sensa las emisiones naturales de ra-
diación gamma que emiten los suelos. La radia-
ción gamma cambia en función del tipo de suelo, 
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del material original que lo compone y del tipo 
y cantidad de nutrientes presentes al momento 
de efectuar las mediciones. Un cristal artificial 
recibe la radiación y la descompone en diferentes 
longitudes de onda, que son leídas en tiempo 
real por un espectrofotómetro de alta resolución. 
Este envía la curva de radiación gamma de cada 
lectura a una computadora donde se almacenan 
los registros, junto con las coordenadas geográfi-
cas tomadas de un GPS. De esta forma, se genera 
un mapa del relevamiento.
Sobre la base de los datos generados, se indi-
vidualizan cinco parámetros que son utilizados 
para caracterizar los suelos: la radiación gamma 
total, el nivel de radiación correspondiente al 
isótopo de Potasio 40 (K40), el nivel de radiación 

correspondiente al isótopo de Uranio 238 (U238), 
el nivel de radiación correspondiente al isótopo 
de Torio 232 (Th232) y el nivel de radiación corres-
pondiente al isótopo de Cesio 137 (Cs137).
Para capturar todo el beneficio que puede aportar 
esta tecnología, hay que efectuar en primer lugar 
un relevamiento de la radiación gamma que cir-
cula en el área de estudio, desplazándose a 20 
km/hora y a una distancia de 15 metros entre 
pasadas para recolectar los datos base que luego 
se modelizarán.
Luego, hay que hacer un muestreo intensivo del 
suelo cuya intensidad de uso está siendo evalua-
da; y en los mismos puntos donde se muestreó el 
suelo, hay que efectuar una lectura de saturación 
de la radiación gamma para correlacionarla con el 
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dato de cada nutriente que se obtiene con el aná-
lisis de suelo. Los datos son enviados a Canadá 
para ser analizados; así se obtienen los mapas 
de alta definición de cada nutriente.

–¿Cuál es la utilidad de esta tecnología para un 
productor o un técnico?
–El mapeo de radiación gamma complementa 
los programas de muestreo intensivo de suelos 
y permite generar mapas de alta resolución 

espacial de nutrientes. Esa información puede 
ser utilizada para ajustar el plan nutricional de 
un lote, cultivo o pastura; predecir la respuesta 
al agregado de nutrientes; determinar las limita-
ciones para el crecimiento; analizar la calidad de 
los suelos; evaluar el estado de deterioro; definir 
rotaciones, etcétera. 
El producto atravesó diferentes etapas de adop- 
ción y adaptación. Hubo una fase 0, de prospec-
ción tecnológica, en la que se identificó el poten-

El equipo   
El equipo de SoilOptix está conformado por Julián Muguerza, director técnico del proyecto; Emmanuel Bonetto, técnico 

agronómico; y Leonardo Ávila, responsable de las operaciones a campo.

El desarrollo es apoyado por el departamento de Servicios Tecnológicos de AGD y su laboratorio de suelo, agua y 

tejido AgLab.

De izquierda a derecha: Ing. Agr. Julián Muguerza, Ing. Agr. Emmanuel Bonetto y Leonardo Ávila.
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cial de la tecnología para mejorar la precisión de 
los mapeos de suelo actuales. Luego vino una 
fase 1, de investigación, en la que se analizaron 
los antecedentes científicos y la información 
básica relacionada con los principios del mapeo 
por radiación gamma (esta fase incluyó el uso de 
la herramienta a pequeña escala para tratar de 
entender su funcionamiento y las posibilidades 
de uso agronómico). Posteriormente vino una 
fase 2, de desarrollo. En la actualidad, estamos 
en esta instancia, con un grado de conocimiento 
mayor de la tecnología. Ya se relevaron 1400 
hectáreas en una transecta que va desde el norte 
de la provincia de Buenos Aires hasta Río IV, en el 
sur de Córdoba, donde la herramienta se utilizó 
para explorar parte de la variabilidad existente 
en los suelos presentes en la región pampeana. 
Para fines de este año está planificada la fase 3, 
de comercialización.

–¿Cómo imaginan la inserción de esta tecnología 
en el agro argentino?
–Esta tecnología deberá integrase con otros sen-
sores y fuentes de información que permitan la 
modelización, no solo de los nutrientes, sino del 

funcionamiento del suelo y su interacción con 
la plantas y el clima. De esta forma, se podrían 
efectuar mejores predicciones acerca del com-
portamiento de nuestro sistema productivo en 
función de nuestras intervenciones agronómicas.
A nivel país, el promedio de los productores hoy 
produce a ciegas. Es poco lo que se sabe de la 
calidad de los suelos y su estado nutricional. 
Esto, en gran medida, se debe a que existe la 
creencia de que la siembra directa, la rotación y 
los planes de fertilización que se realizan sobre 
la base de un par de macronutrientes son sufi-
cientes en sí mismos para mantener o incluso 
mejorar el estado de los suelos. No obstante, 
aún estamos lejos de mantener el recurso para 
las generaciones futuras, incluso con las mejores 
prácticas de manejo. Herramientas como SoilOp-
tix les permitirán a los productores generar la 
información básica que necesitan para tomar 
mejores decisiones agronómicas, productivas y 
ambientales.

Gabriel Tinghitella 
Área de Innovación de CREA

CREAf





Planificación impositiva
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Ya es materia obligatoria para el agro

Ya no es posible diseñar un plan de negocios 
agropecuario sin considerar el impacto imposi-
tivo que tendrá en el resultado final. No hacerlo 
puede implicar que la utilidad económica obte-
nida durante un ejercicio –por más que figure en 
los papeles– no esté disponible para la empresa 
de manera efectiva cuando se la necesite.
“Para que una empresa agropecuaria sea soste-
nible, además del diseño productivo, comercial 
y financiero, debe incluir en sus análisis y pro-
yecciones el impacto fiscal de sus decisiones y 
una adecuada gestión de costos”, comentó el 

consultor Hugo Abaca durante una conferencia 
ofrecida junto a su socio Darío Spavento en una 
jornada de actualización técnica organizada 
recientemente en Rosario por la región CREA Sur 
de Santa Fe.
Los integrantes del estudio MásGestión indicaron 
que realizar planificación fiscal es clave, porque 
además de la complejidad creciente presente en 
la matriz impositiva nacional y provincial, el im-
pacto de la inflación en los tributos es enorme al 
no disponer de un mecanismo de ajuste estable. 
“Eso ha provocado que estemos pagando im-



puestos sobre resultados superiores a los reales, 
aunque con la última reforma fiscal se prevé un 
mecanismo que permitiría, a partir del ejecicio 
2018, ajustar los balances si la inflación supera 
determinado porcentaje anual”, señaló Abaca.
“Por otra parte, muchos empresarios agropecua-
rios suelen desconocer las herramientas diseña-
das o los beneficios establecidos por el Estado 
para reducir la carga impositiva. Así, se observan 
empresas que pagan impuestos en una medida 
que no deberían estar abonando. La diferencia 
de resultados entre una empresa que hace pla-
nificación fiscal versus 
otra que no lo hace es 
más que considerable”, 
añadió.
Los especialistas seña-
laron que uno de los ma-
yores problemas de las 
empresas agropecuarias 
que no realizan planifi-
cación fiscal es que se 
encuentran al final del 
ejercicio sin disponibili-
dad de recursos. 
“Comenzamos a estudiar la situación presente en 
el agro cuando un productor, allá por el año 2010, 
nos acercó su último balance. Si bien allí apare-
cía un resultado determinado, la disponibilidad 
de dinero no era tal, por la acumulación de saldos 
técnicos de IVA y créditos a favor en el impuesto 
a las ganancias originados en retenciones y anti-
cipos superiores al impuesto. Se trataba de una 
inmovilización de capital que se podría haber 
evitado con una correcta planificación fiscal”, 
remarcó Spavento.
“Planificar implica anticiparse –dentro del marco 
de la legislación vigente– y aprovechar las he-
rramientas existentes para morigerar, postergar 
o diferir la carga del impuesto en el tiempo. En 
contextos como los actuales, de alta inflación y 
elevadas tasas de interés, detectamos que mu-
chos productores poseen dinero inmovilizado en 
créditos fiscales –que es como prestarle al Estado 
a tasa cero– y, por otro lado, tienen necesidad de 
obtener financiamiento, el cual actualmente tiene 
tasas de interés tan elevadas que la rentabilidad 
del negocio no puede soportar”, resaltó.
Los consultores recomendaron que los producto-
res agropecuarios realicen, junto a su contador, 
un análisis completo de la situación de la em-
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presa para evitar problemas de falta de liquidez. 
“Es un trabajo en equipo que no puede dejar de 
hacerse durante el ejercicio. Muchos productores 
no saben qué pedirle a su contador”, indicó Aba-
ca, quien recomendó realizar, cada tres meses, 
un “corte” de la información para analizar ventas, 
compras, inversiones y créditos impositivos con 
el propósito de conocer la situación general y pro-
yectar las operaciones para el resto del ejercicio 
(ver gráfico 1).
“Un error muy común, cuando los productores 
analizan la cuestión tributaria, consiste en pen-

sar que está todo bien 
si no tienen que pagar 
nada al vencimiento de 
la declaración jurada, 
cuando lo correcto se- 
ría verificar cuántos re- 
cursos de la empresa 
están siendo retenidos 
por el Estado y cuál fue 
el impuesto determina-
do”, señaló Spavento.
Los consultores reco-

mendaron tomarse el tiempo necesario para 
conversar con los contadores, de manera tal que 
el profesional pueda tener un panorama comple-
to de las actividades de la empresa y así realizar 
una planificación fiscal acorde a sus necesidades 
específicas.
“Muchos de los grandes ahorros impositivos que 
hemos logrado en los últimos años surgieron de 
charlas informales con nuestros clientes, a partir 
de las cuales nos enteramos de que estaban 
por realizar tal operación o inversión y entonces 

Muchos empresarios descono-
cen los beneficios establecidos 

por el Estado para reducir la 
carga impositiva. Así, pagan 

impuestos en una medida que 
no deberían estar abonando, con 

gran impacto en el resultado 
final de la empresa.



pudimos asesorarlos sobre sus implicancias 
fiscales”, indicó.
Los especialistas recordaron que la Administra-
ción Federal de Ingresos Públicos (AFIP), además 
de contar con un volumen de datos considerable 
sobre las empresas –proveniente de diversas 
fuentes–, las califica en función del cumplimien-
to de determinados parámetros. Y sobre la base 
de esa calificación les otorga un tratamiento 
diferente.
“Con la creciente informatización de procesos es 
necesario ser mucho más prolijo. La AFIP nos ca-
tegoriza en función de la información presentada 
en los plazos previstos. Ya no se trata de sacarse 
de encima una obligación, sino de entender 
cómo funciona el sistema para realizar una 
gestión profesional, anticipándose a eventuales 
problemas generados por inconsistencias en la 
información”, explicó Spavento.

Herramientas
Si bien los productores agropecuarios no tienen 
que ser especialistas en cuestiones tributarias, sí 
deberían –según los consultores– conocer todas 
las herramientas disponibles para saber qué 
solicitarle al contador.
Un ejemplo es la figura de “Venta y Reemplazo 
de Bienes de Uso”, la cual, dentro del marco de 
la Ley de Impuesto a las Ganancias, permite a los 
contribuyentes la posibilidad de diferir el pago de 
ese tributo.
“La venta y el reemplazo de bienes de uso es una 
figura muy útil pero relativamente poco utilizada 
en el sector. Si vendemos una maquinaria usada, 
tenemos que pagar impuesto a las ganancias 
por la diferencia entre el valor de venta menos el 
valor de libros o valor residual. Sin embargo, la 
legislación indica que si en el término de un año 
compramos otro bien de uso amortizable –por 
ejemplo, una sembradora–, podemos aplicar 
el resultado de la venta para reducir el valor de 
amortización del nuevo bien, lo que tiene un 
impacto considerable en el impuesto a las ga-
nancias, especialmente en contextos de alta 
inflación”, indicó Abaca.
Otra herramienta disponible es la posibilidad de 
solicitar la reducción total o parcial de los antici-
pos de impuestos a las ganancias. “Pero todo se 
puede hacer si el productor trabaja en equipo con 
su contador durante el desarrollo del ejercicio para 
evitar la generación de saldos a favor”, advirtió.
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Un concepto importante: los especialistas remar-
caron que el cálculo de los rendimientos agrícolas 
de indiferencia al comienzo de cada campaña no 
debería dejar de contemplar el impacto fiscal. 
Este año, tomamos el cálculo de rinde de indife-
rencia realizado por un productor incluido en el 
“Registro Fiscal de Operadores de Granos” de 
la localidad de Saladillo (centro de la provincia 
de Buenos Aires) previo a la campaña 2018/19 
para el cultivo en campo propio (gráfico 2). Dicho 
cálculo incluye todos los impuestos que afectan 
a la actividad (ingresos brutos, inmobiliario, 
sellos, impuesto al débito y crédito bancario, 
etc.). Llegamos a la conclusión de que necesitaba 
3120 kilos por hectáreas para, desde el punto de 
vista económico, no ganar ni perder. Al analizar 
la posición de IVA y el impuesto a las ganancias 
para dicho rinde de indiferencia observamos que 
el productor inmoviliza 27,75 dólares por hectá-
rea, es decir, que necesita buscar financiamiento. 
Para evitar la generación de saldos a favor 
impositivos, necesita obtener un mayor rinde por 
hectárea, que en el caso analizado es un 24% 

superior al calculado. Y será exponencialmente 
superior en el caso de que no se esté incluido 
en el RFOG o próximamente en una categoría 
de riesgo elevada a partir del 01/11/2018, con 
el nuevo Sistema de Información Simplificado 
Agrícola (SISA).
Un aspecto clave para poder realizar la planifica-
ción y tener información oportuna para la toma 
de decisiones es contar con un sistema de infor-
mación contable, algo que si bien es usual en las 
grandes empresas del sector, no es habitual en las 
pymes agropecuarias. “El riesgo de no tener infor-
mación en los momentos adecuados es cada vez 
más grande, por lo que siempre recomendamos 
que las empresas implementen un programa para 
llevar sus registros, con el propósito de disponer 
de información oportuna y confiable sin que ello 
represente una tarea extra”, explicó Spavento.
“El desafío que presenta el sector para desarrollar 
empresas rentables y sostenibles en el tiempo es 
que los productores se transformen en empresa-
rios, llevando esto a la profesionalización de todas 
las áreas de la empresa”, indicó Abaca.
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Un premio para
los cumplidores
Cómo se instrumentará el Sistema de Información 
Simplificado Agrícola 

A partir del presente mes de noviembre comenzó 
a regir el Sistema de Información Simplificado 
Agrícola (SISA), que unificó –en una sola plata-
forma el Registro Fiscal de Operadores en la Com-
praventa de Granos y Legumbres Secas (RFOG), 
el Registro Fiscal de Tierras Rurales Explotadas 
(TIRE), el Registro Nacional Sanitario (Renspa) y el 
Registro de Usuarios de Semilla (RUS).
Los integrantes del SISA –con excepción de los 
propietarios de campos– serán clasificados en 
tres categorías. La primera de ellas, denominada 
Estado 1, comprenderá a aquellos contribuyen-
tes que no hayan presentado incumplimientos 
formales en los últimos 24 meses seguidos –en 
lo que respecta a datos solicitados por el TIRE, 
Capacidad Productiva, Renspa Agrícola y Decla-
raciones Juradas impositivas–; mientras que el 
Estado 2 incluirá a aquellos que hayan tenido 
algunos incumplimientos en ese período.
En cuanto al Estado 3, este corresponderá a aque- 
llas personas o empresas que no cumplan con 
la presentación de declaraciones juradas o pre-
sentaciones de regímenes de información en 
los plazos previstos y a quienes tengan requeri-

mientos vencidos o pendientes de cumplimiento, 
procesos judiciales y quiebras decretadas, entre 
otras posibilidades.
El nuevo régimen indica que a aquellos produc-
tores categorizados como Estado 1 no se les apli-
carán retenciones del impuesto a las ganancias y 
se les retendrá el 5% del IVA, con una devolución 
también del 5% en un plazo de 45 días (lo que im-
plica que las liquidaciones del mes de noviembre 
se reintegrarán a mediados de enero de 2019). En 
lo que respecta a los productores Estado 2, se les 
retendrá el 7% del IVA, con una devolución del 6% 
(también a los 45 días); mientras que a aquellos 
comprendidos en el Estado 3 les corresponderá 
una retención del 8% del IVA (ver cuadro 1). 
Para los productores de arroz, en el Estado 1 la 
retención será del 10%, también con devolución 
total, mientras que en el Estado 2 se aplicará un 
14% con devolución del 12%. En el Estado 3 la 
retención de IVA se fijó en el 16%.
“Para el contribuyente que hizo los deberes co-
rrespondientes en el RFOG y el TIRE, el SISA no va 
a implicar ningún cambio. Aquel que tenga todo 
en orden, no necesitará hacer nada”, explicó Mar-
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Cuadro 1. Perfil de riesgo. Sistema de Información Simplificado Agrícola (SISA)

Régimen actual Nuevo sistema

IVA GANANCIAS IVA GANANCIAS

Estados Retención Devolución Retención Estados Retención Devolución Retención

No incluído 
o excluído

10,5% 15% Riesgo alto 8% 15%

Suspendido 8% 7% 2%
Riesgo medio y 
nuevas altas

7% 6% 2%

Activo 8% 7% 2% Riesgo bajo 5% 5% -
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Costa explicó el nuevo régimen destacando “las 
virtudes del RFOG como una herramienta de 
control, que busca facilitarle la vida al productor, 
restando trámites dentro de la AFIP, de manera tal 
que la carga física de trabajo sea reemplazada 
por gestiones en línea vía web que se procesen 
de manera automática”. 
“Antes, mientras el productor se inscribía en la 
AFIP, tenía que ir al Senasa o al Inase para hacer 
trámites que muchas veces exigían los mismos 
datos. Entonces, lo que hicimos fue crear una 
plataforma única, administrada por AFIP, que 
comparte datos con otros organismos del Estado 
con competencia en la materia”, indicó Costa.
El funcionario informó que a partir de un pedido 
realizado por las autoridades de Agroindustria, se 
crearon tres categorías (versus las dos existentes 
anteriormente) para premiar a los contribuyentes 
que demostraran tener buen comportamiento. 
“En este nuevo sistema, todos ganan, algunos 
más que otros, pero todos ganan”, expresó Cos-
ta. “Ninguno va a volver a tener la condición de 
no registrado (en el RFOG). El castigo para el que 
no cumple es la retención diferenciada. Lo que 
buscamos es que el nivel de cumplimiento tenga 
un efecto en la condición tributaria y financiera 
del contribuyente”, agregó (ver cuadro 2).
Por su parte, Urriza aseguró que la nueva herra-
mienta permitirá reducir los riesgos de situacio-
nes arbitrarias. “En la historia de la producción de 
los últimos años, se registraron abusos –según la 
agencia que le tocaba al productor–, y así hubo 
casos que exhibieron discrecionalidades, que 
no eran responsabilidad del Estado, sino que 
provenían de funcionarios que –según su criterio 
personal– decidían qué productor estaba o no 

Urriza: “En la historia de la producción 

de los últimos años, se registraron abu-

sos, según la agencia que le tocaba al 

productor. Había funcionarios que, se-

gún su criterio personal, decidían qué 

productor estaba o no dentro del sis-

tema. Esta nueva modalidad reduce 

notablemente ese riesgo”.

celo Costa, subdirector general de Fiscalización 
de la Administración Federal de Ingresos Públicos 
(AFIP), durante un reciente encuentro con perio-
distas agropecuarios, del cual también participó 
el subsecretario de Agricultura de la Nación, Luis 
Urriza, y la directora de Análisis de Fiscalización 
Especializada de la AFIP, Ana Brana.
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dentro del sistema. Este nuevo sistema minimiza 
mucho esa posibilidad”, acotó.

Integración
Toda la información de la base de datos de la AFIP, 
Senasa e Inase será integrada en el SISA. “Vamos 
a migrar a todos los sujetos que estén activos o 
suspendidos en el RFOG; a los que estén en el 
padrón de granos de monotributistas; a los que 
hayan declarado alguna actividad en el TIRE, sea 
un contrato de arrendamiento o aparcería vigen-
te; y a los que en los años 2016, 2017 o 2018 
declararon existencias, producción de granos o 
bien superficie en producción”, explicó Brana.
“El corazón del nuevo sistema es el TIRE. Los que 
se inscribieron el año pasado no tuvieron que 
actualizar sus datos en la web este año. Antes, 
cada vez que un productor renovaba un contrato 
de arrendamiento o aparcería, o compraba un 
campo, tenía que concurrir a la dependencia 
de la AFIP a presentar la documentación que 
respaldara esas operaciones. Pero con el TIRE, 
una vez que se lo ha completado, solo es nece-
sario cargar los nuevos contratos en el sistema, 
sin necesidad de trasladarse hasta la agencia”, 
comentó la funcionaria.
El TIRE permitió a la AFIP obtener un mapa com-
pleto de todos los campos en producción de la 
Argentina –con cada polígono identificado en 
el Google Maps–, además de identificar si son 
explotados por sus propietarios o por arrenda-
tarios. “De esa manera, nos aseguramos de que 
no haya más de un productor indicando que 
arrienda el mismo campo”, afirmó Brana.
La superficie productiva declarada a la fecha en 
el TIRE es de 33.989.643 hectáreas, mientras que 
la superficie declarada en producción –conside-
rando cereales, oleaginosas y legumbres– es de 
27.471.048 hectáreas.
La mayor parte de los propietarios de campos 
se inscribieron en el TIRE, porque de no hacerlo, 
la normativa vigente indica que el arrendatario 

debería aplicarle una retención del impuesto a 
las ganancias del 28%.
“Quizás esa diferencia del orden de 6,50 mi-
llones de hectáreas (27,4 versus 33,9 M/ha) se 
deba a que algunos contribuyente presentaron 
un contrato de arrendamiento en papel en la 
dependencia (correspondiente de la AFIP). Eso 
resultó válido hasta el 1.° de noviembre, pero a 
partir de esa fecha, como todo pasa a ser sisté-
mico y lo presentado de manera manual no está 
cargado en la base de datos (del SISA), es nece-
sario que el contribuyente cargue esos contratos 
de arrendamiento informáticamente, porque van 
a ser tenidos en cuenta para determinar su ca-
pacidad productiva”, indicó Ana Brana. “Eso es 
fundamental, porque luego –sin ese registro– no 
le van a alcanzar las cartas de porte solicitadas, 
las cuales se calculan por sistema de acuerdo 
con la superficie declarada”, añadió.
Además de los contratos de arrendamiento o 
aparcería correspondientes al TIRE, para poder 
ingresar al Estado 1, el contribuyente deberá 
cumplir durante 24 meses seguidos con todos 
los requerimientos formales de información en 
lo que respecta a Declaraciones Juradas impo-
sitivas, de Siembra y Origen de Semillas, de 
Producción y Reserva de Semillas, de Capacidad 
Productiva y Producción (existencias, superficie 
y producción) y de Producción de Granos Anual.
“Muchas veces nos dicen: ¿Por qué no van a 
cobrarles a los que están afuera del zoológico? 
Porque de este modo logramos abarcar a todos 
los campos agrícolas del país. Si alguien no 
está registrado, no puede comercializar granos, 
porque no va a tener cartas de porte”, remarcó 
Costa.
“Inicialmente, la gestión del TIRE representó un 
costo importante: hubo que rescatar escrituras 
que estaban guardadas en cajas de seguridad; 
algunos tuvieron que hacer contratos de locación 
que tenían acordados de palabra; debieron 
registrar datos biométricos; los contadores pro-

Cuadro 2. Sistema de scoring

3
Riesgo Alto

Sujeto de riesgo muy alto según SIPER, con incumplimiento en los regímenes de 
información previstos y/o aspectos formales.

2
Riesgo Medio y  
Nuevas Altas

Sujeto de riesgo medio según SIPER o nuevos inscriptos en el SISA, con buena 
conducta fiscal y algunos incumplimientos formales en los últimos 24 meses.

1
Riesgo Bajo

Sujeto cumplidor según SIPER, permanencia en el SISA y registros reemplazados 
con la mejor calificación, sin incumplimientos formales en los últimos 24 meses.



testaban porque la página se colgaba… Demandó 
un esfuerzo muy grande porque hubo que inte-
ractuar con cerca de 100.000 contribuyentes”, 
añadió la funcionaria de la AFIP.

Calificación 
Una novedad importante es que la recatego-
rización para pasar del Estado 3 al 2 se podrá 
realizar de manera automática. “Supongamos 
que un contribuyente se encuentra en el nivel 
3 porque olvidó presentar cinco declaraciones 
juradas de IVA; entonces tiene la oportunidad 
de presentarlas, pedir el reproceso –que antes 
no existía– y pasar automáticamente al nivel 2”, 
explicó Costa.
“Los reprocesos se van a efectuar de manera 
automática todos los meses, pero el contribu-
yente también podrá hacerlos por su cuenta, en 
la plataforma en línea, una vez subsanados los 
incumplimientos. Es decir: si alguien formaliza 

un incumplimiento y no quiere esperar hasta el 
próximo mes, puede pedir la recategorización 
inmediata”, apuntó.
En lo que respecta a las chances de ingresar al 
nivel 1, se considerará la historia de cada contri-
buyente. Es decir: si alguien –por ejemplo– no 
registra incumplimientos en los últimos 12 me-
ses, necesitará tener la misma conducta durante 
12 meses más para acceder a la categoría 1. 
“Existen distintos tipos de incumplimientos. El 
más habitual es la no presentación de la declara-
ción jurada; en tales casos, primero avisaremos 
en el domicilio fiscal electrónico del contribu-
yente (dirección de correo electrónico). En ese 
aviso, le vamos a dar un plazo de 12 días para 
regularizar su situación. Si se presenta la decla-
ración antes de esa fecha, no se considera una 
penalidad para seguir sumando los 24 meses de 
buen cumplimiento necesarios para acceder a la 
categoría 1”, explicó Brana. CREAf
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Datos del 1 al 5 de octubre. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVAy sin fletes, excepto combustibles.
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Eventos intensos

El Servicio Meteorológico Nacional (SMN) advirtió que existe una alta 

probabilidad de que se produzcan temporales intensos recurrentes 

en el último trimestre del presente año.

“No se descarta la ocurrencia de eventos de precipitación localmente 

más intensos de lo normal sobre el centro y norte de la Argentina 

durante el transcurso de los próximos meses”, indica el último Pro-

nóstico Climático Trimestral del SMN.

“La coincidencia en los pronósticos, sumada a la propia climatología 

y al posible desarrollo de un evento El Niño, aumenta las chances en 

la frecuencia de estos eventos con sus respectivos impactos”, añade.

En el trimestre comprendido entre octubre y diciembre, el SMN prevé 

precipitaciones superiores a las normales sobre el Litoral y centro-

este de Buenos Aires. En tanto, en el este de Salta, Formosa, Chaco, 

Santiago del Estero, Córdoba, este de La Pampa y oeste de Santa 

Fe y de Buenos Aires, los modelos indican probabilidad de lluvias 

normales a superiores a las normales, mientras que en NOA y Cuyo 

se prevén precipitaciones normales.

“Actualmente se observan condiciones de neutralidad sobre el Pací-

fico Ecuatorial Central que dan lugar a una fase neutral del fenómeno 

El Niño Oscilación del Sur (ENOS)”, indica el informe. “Sin embargo, 

de acuerdo a los modelos dinámicos y estadísticos, en el trimestre 

octubre-noviembre-diciembre de 2018 se prevé la transición a una 

fase cálida con más del 60% de probabilidad de ocurrencia; esto indi-

caría el desarrollo de un evento El Niño en lo que resta del año”, añade.

El SMN recomienda consultar tanto el pronóstico diario como la pers-

pectiva semanal para informarse sobre los eventos meteorológicos 

de alto impacto que no pueden ser previstos en la escala estacional. 






